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I 

Nada muestra tanto el carácter superior, intelec¬ 
tual y moral, de la especie humana sobre todas las 
especies animadas, sus semejantes, como esa necesi¬ 
dad universal de comunicación entre sí por los pue¬ 
blos sentida, y como ese cambio de ideas y de pro¬ 
ductos, al cual se convierten los intereses y los pen¬ 
samientos individuales ó particularísimos en pensa¬ 
mientos é intereses humanos. Mientras el hombre 
se queda en su tierra inmóvil, parécese algo al vege¬ 
tal en su terrón; mientras se queda sólo en su hogar, 
parécese algo al bruto en su madriguera; pero en 
cuanto busca la comunicación estrecha con los de¬ 
más individuos de su especie y por todos trabaja y 
para todos piensa, tínicamente se parece á sí mismo, 
y como humano, como necesario factor de suma 
cual nuestra especie, merece de plenísimo derecho 
su inmanente soberanía en la Naturaleza. De aquí la 
solicitud en todos los reveladores por facilitar la co¬ 
municación estrecha ante todos los hombres. Merca¬ 
dos asirios, pascuas judías, juegos helenos, ferias ro¬ 
manas, Mecas y Zecas árabes tuvieron por fin y ob¬ 
jeto primordiales esta comunicación entre los hom¬ 
bres, que no pueden juntarse nunca para obras de 
caridad y de paz y de amor, sin verse también re¬ 
unidos en fundamental solidaridad de ideas y hasta 
de intereses. Tan conocedor el catolicismo de la 
naturaleza humana y tan dispuesto á una sabia con¬ 
gruencia con todas sus aspiraciones fundamentales, 
no podía desatender y descuidar estas inteligencias 
entre los hombres, exigidas por su natural aspiración 
á la universalidad. En virtud de disposiciones cañó ' 
nicas, ó en virtud de la sugestión colectiva y social 
sobre los fieles, tres grandes peregrinaciones se sus¬ 
citaron en las edades cristianas: peregrinación á 
Oriente, ó sea peregrinación á Jerusalén; peregrina¬ 
ción á Occidente, ó sea peregrinación á Composte- 
la; peregrinación al centro de nuestra Europa, ó sea 
peregrinación al Vaticano, las cuales unas veces pro¬ 
dujeron las Cruzadas con todas sus saludables con¬ 
secuencias políticas, otras veces juntaron al noble y 
al pechero en jubileos donde iban poco á poco es¬ 
tallando los germenes de nativa democracia encerra¬ 
dos en el seno de las ideas cristianas. Reconocida, 
pues, por nosotros la importancia de toda peregri¬ 
nación y proclamado el carácter civilizador que tu¬ 
vieron en los siglos medios, no habrán por modo al¬ 
guno de maravillarnos las peregrinaciones contem¬ 
poráneas, siquier hayan perdido, por nuestra gran 
facilidad en las comunicaciones, el interés é impor¬ 
tancia de otros tiempos. 

II 

Pero tiene una índole tan especial hoy la peregri 
nación de Lourdes, que, á veces, ocupa y embarga 
todo el pensamiento europeo, como ha sucedido con 


la tíltima celebrada, objeto de comentarios perdura 
bles en la prensa continental durante la segunda mi¬ 
tad de agosto. Desconocería la verdad por completo 
de nuestro estado social quien desconociese que, al 
frustrarse la revolución democrática del 48, desvane¬ 
ciéndose las esperanzas puestas por Pío IX en la 
democracia católica y en la resurrección italiana, so¬ 
brevino una serie de reacciones, las cuales, no so¬ 
lamente tocaban á la política, tocaban también á 
la religión y á la ciencia. De aquí nació una escuela 
ultramontana, exageradísima y radicalesca, como nun • 
ca lo fuera el mayor ultramontanismo, y hasta cierto 
límite artificiosa y fantaseadora. Llegóse por ella de 
retroceso en retroceso hasta suprimir la razón y la 
conciencia humanas por engañadoras, y á pedir el 
restablecimiento de las antiguas teocracias, más re¬ 
trógradas que los reyes absolutos, como forma tínica 
de gobierno conveniente á las humanas sociedades. 
Pues la exageración en teología, la exageración en 
política, la exageración en moral, trajeron consigo 
aparejadas grandes exageraciones en prácticas y ejer¬ 
cicios devotos, que llegaron á cristalizarse, como por 
arte mágica, en el santuario de Lourdes, fundado para 
mantener el milagro perpetuo, como se había funda¬ 
do la nueva teología para mantener el agnosticismo 
en metafísica y la nueva política para mantener el 
régimen teocrático. Lourdes no significa ni repre¬ 
senta más que tal reacción abominable y abominada, 
de la cual se derivaron hechos tan terribles como el 
maldito golpe de Estado bonapartista, como la ocu¬ 
pación de Roma por los ejércitos imperiales, como el 
reinado semiabsoluto de doña Isabel II, como el 
descoyuntamiento y desmembración de Italia, como 
aquella infame campaña de Méjico, para la cual es¬ 
cogieron los reaccionarios de todos colores al infeliz 
Maximiliano, encargándole de impulsar hacia el re¬ 
troceso al Nuevo Mundo, malherido por la guerra 
de Caines, que los patricios negreros declararan á la 
cristiana Reptíblica de Wáshington. ¡Oh! Lourdes fué 
como el depósito donde se juntaba el caldo mágico 
de que se nutrían á una todos estos microbios. 

III 

Merced á tal trascendencia, el espacio donde se 
halla Lourdes atrae mucha gente, y la visita de un 
observador como Zola promueve innumerables ca¬ 
vilaciones y con ellas los consiguientes comentarios 
á tan curioso hecho. El gran realista carga con su 
máquina de fotografiar y corre al pie de los Pirineos 
para recoger copias del cavernón donde se apareció 
á Bernardita la Virgen María en persona, y copias de 
la Iglesia erigida 'sobre los espacios de la gruta por la 
escuela ultramontana en los días más tristes de la 
más álgida reacción. Seguramente tropezará con fe¬ 
nómenos curiosos. El primero es que aquello no se 
parece por ningtín lado á los santuarios verdadera- 
. mente católicos, por las lágrimas y por las plegarias 
de cien generaciones ungidos; aquello es pura y sim¬ 
plemente un espacioso bazar. Cuando yo me acuerdo, 
en las reminiscencias naturales que acompañan mi 
vida entera, del Pilar de Zaragoza, que parece toda la 
historia del ntícleo en torno de cuyas masas lumino¬ 
sas é ígneas se formó el centro de nuestra nacionali¬ 
dad; la puerta del Paraíso y de la Gloria en Compos- 
tela, que tanto ilustrara los siglos medios y esparciera 
ideas de humanidad en el fraccionamiento feudal; 
aquella Virgen de Montserrat alzada sobre las aras 
del hermoso monte y ceñida con la preciosa crestería 
de rosáceas cumbres; cuando evoco la Virgen de To¬ 
ledo cantada por Calderón y la Virgen de Sevilla 
puesta en su alicatado santuario por Fernando el 
Santo; cuando tiro una línea desde la capilla de Co- 
vadonga, tan sacra verdaderamente, hasta la capilla 
de los Desamparados, incensada por el azahar y ben¬ 
decida por coros de ruiseñores y alondras, y luego 
paso mi pensamiento sobre la Rábida, cuyas oracio¬ 
nes han creado nuevos cielos y mares nuévos; todo 
esto me parece templo y revelación y estética y san¬ 
tidad, mientras Lourdes con sus botellas de agua mi¬ 
lagrosa y sus tiendas de rosarios caros me parece bazar 
y mercado, todo, menos Iglesia verdadera y viva. Lle¬ 
gáis, y al encontraros frente á frente con la imagen 
reducida en bronce del San Pedro del Vaticano, en 
vez de ver sobre su cabeza la leyenda evangélica, 
veis un cartelón, puesto sobre su corona, que dice: 
«Mucho cuidado con vuestros portamonedas.]?> Des¬ 
pués de tal caída desde las crestas del misticismo al 
estercolero de la realidad, convertido el templo de 
Dios en cajón de pólizontes, no quiero decir lo que 
hallaréis, pues por todas partes os acosan á un tiem¬ 
po las farsas de un repugnante milagro inverosímil y 
los alardes de una devoción mojigata. Yo cada día 
creo más en la virtud y eficacia del Cristianismo; 
pero cada día creo menos en los milagros falsísimos 


y en la devoción hipócrita. Y Dios me conserve así 
hasta la hora de mi muerte. Veremos lo que dirá Zola. 
Yo, en Lourdes, me acordaba del pueblo levantino, 
donde corriera la infancia mía, me acordaba de la 
hermosísima Elda. 

IV 

Por estos primeros días de septiembre celebrába¬ 
mos allí las fiestas de María, tan diversas de las fiestas 
de Lourdes. Yo recuerdo cuanto sucedía en tales fes¬ 
tejos como si estuviese ahora mismo presenciándo¬ 
los. Todos los niños de la escuela contábamos con 
los dedos de las manos, desde los comienzos del es¬ 
tío, los días que faltaban al advenimiento de tan su¬ 
blime fiesta. Conforme se acercaba, nos íbamos po¬ 
niendo enfermos de impaciencia. Esperábamos á ver 
en nuestras calles la Virgen, todo el año recluida en 
su áureo camarín, y alguna que otra vez entrevista 
con amor tras el espeso incienso de las áureas gasas, 
muy lejos, en sitios inaccesibles, así á nuestros ojos y 
á nuestras manos. Comenzaba la festividad por la 
víspera en punto de las doce de su noche. A esta 
hora estica le llamábamos albada. No puede conce¬ 
bir ni comprender un artesano cómo á un campesino 
le duele trasnochar hasta las doce, cuando suelen 
llevar por la costumbre de dos á tres horas del sueño 
bendito, consiguiente al trabajo forzoso y diario. Cos¬ 
tábanos trabajo sumo estar de pie á hora tan tardía 
de suyo y tan ajena en tíltimo término á nuestros pe- 
ctíliares hábitos. Mas así que rompían las bandas va¬ 
rias de mtísica en himnos, y tronaban los morteretes 
en salvas, y répicaban las campanas al vuelo, y hen¬ 
chían de voces regocijadas las gentes el aire, y una 
procesión de antorchas, parecida mucho á las retretas 
y pasacalles corrientes ahora en las ciudades euro¬ 
peas, interrumpía el silencio de la noche y lanzaba 
toda la población fuera y lejos de sus hogares, corría¬ 
mos nosotros al festejo y gozábamos de todas sus in¬ 
cidencias y de todo su conjunto con una intensidad 
tal de goces, que no podrá luego reproducirse jamás 
en todo el curso de la vida, embotada por los años 
la sensibilidad y extinta por el cálculo y por la expe¬ 
riencia nuestra entonces viva y creadora fantasía. 
¡Cómo Volaban á la vista nuestra, fascinada en aquel 
hipnotismo producido por indescriptibles corrientes 
magnéticas, los cohetes de mil varias luces y colores 
en la serena inmensidad celestial, donde nos parecían 
inesperados cometas, como los anunciados por las 
epopeyas fantásticas para la edad en que llegase á 
entrar la creación dentro de armonías prometidas por 
pronósticos propicios y aguardadas en místicas espe 
ranzas! Ya, desde aquel punto hasta dos ó tres días 
después, no teníamos espacio ni tiempo sino para 
los más exaltados regocijos, en que solían mezclarse, 
cual aconteciera por los tiempos y los pueblos paga¬ 
nos, satisfacciones personales con una mística idea¬ 
lidad religiosa. Las calles, enramadas con salvia y 
romero, á gloria olientes; las fachadas, ceñidas todas 
con tarajes y adelfas, de las cuales pendían vistosísi¬ 
mos y aromados ramilletes; los balcones, vistosos 
con las colgaduras que pendían de cuantos huecos y 
puertas daban fuera; desde un tejado hasta el tejado 
frontero líneas de gallardetes multicolores; por las 
esquinas altares al aire libre, consagrados por efigies 
que tornaban en templo los más profanos sitios; to¬ 
dos estos objetos mtíltiples disponían el ánimo y el 
espíritu á la procesión admirable, donde nos embar¬ 
gaban, sacándonos de nosotros mismos, las enseñas 
y los guiones de brocados que recamaban brillantes 
bordaduras, las cruces de plata esmaltadas 'Con pri¬ 
mor y seguidas de magníficos candelabros, las gentes 
del pueblo llevando cirios que lucían con inusitado 
brillo en el arrebolado anochecer, el coro exhalando 
cánticos de sacra liturgia sostenido por concertadas 
orquestas, la Virgen conducida en áureas andas con 
los ángeles en legión á sus plantas, el manto de tisú 
en los hombros, la corona y el nimbo de pedrería en 
la cabeza, bajo un palio deslumbrador, entre un clero 
vestido de arrogantes dalmáticas, realzada por nubes 
de humo que despedían los incensarios y por cánticos 
que levantaban voces suavísimas, ante un pueblo 
hincado de hinojos y extático en una contemplaciiin 
arrobada é interminable. Seríamos por aquella sazón 
inocentes en demasía y contentadizos y optimistas; 
pero debemos decir con toda sencillez que, desde 
Natividad á Natividad, nutríamos las incensantes as¬ 
piraciones estéticas de nuestro espíritu con el recuer¬ 
do que nos había dejado la Natividad anterior y con 
la esperanza de otra Natividad próxima; pues aunque 
en todas se repetían las mismas fiestas y ceremonias, 
con ellas también se repetían en todas nuestras almas 
las mismas emociones. 

Madrid, 5 de septiembre de 1892. 
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MONUMENTO A COLÓN EN LA RÁBIDA 

Entre los primeros acuerdos que la Junta magna 
de las fiestas del Centenario de Colón tomó en Ma¬ 
drid, figuró, hace por lo menos dos años, el de ele¬ 
var frente al convento de la Rábida un colosal mo¬ 
numento que contribuya á recordar á las generacio¬ 
nes futuras el primer hecho positivo del descubri¬ 
miento de América, ó sea la partida de las tres na¬ 
ves españolas para su ignorado destino. 

Y sin concursos, sin dilaciones, sin los mil y un 
tropiezos de la burocracia oficial que todo lo retar¬ 
da, ni de la burocracia académica que todo lo con¬ 
tradice, se encargó la ejecución de la obra á un no¬ 
table arquitecto de Madrid que pocos años antes 
pudo distinguirse por su actividad y su inteligencia, 
merced al generoso apoyo que sin tasa ni medida 
le prestó desde el Ministerio de Ultramar nuestro 
distinguido paisano D. Víctor Balaguer. 

El arquitecto es D. Ricardo Velázquez y Bosco. 
Sus obras principales, en Madrid, son los edificios 
levantados en los jardines del Retiro que sirvieron 
para la última Exposición de Filipinas y que ahora 
se utilizan para el Museo y Biblioteca de Ultramar. 
Estas construcciones reve¬ 
lan el carácter de Veláz¬ 
quez, decidido como el de 
Doménech, aunque no tie¬ 
ne sus audacias, y particu¬ 
lar como el de Gaudí, faltán¬ 
dole, sin embargo, su origi¬ 
nalidad tan discutida. Ver¬ 
dad es que en Madrid se res¬ 
pira un ambiente muy distin¬ 
to del de Barcelona, y qué en 
la corte una salida del ritual 
canónico de la arquitectura 
no se perdonaría nunca y 
sería siempre criticada por 
los que en razón de su cen¬ 
surado oficial dicen la últi¬ 
ma palabra en todas las cues¬ 
tiones que se relacionan con 
el arte. 

Velázquez es un apasio¬ 
nado del arte árabe, pero su 
destino le ha tenido con fre¬ 
cuencia alejado de los gran¬ 
des monumentos que legara 
á nuestra patria la civiliza¬ 
ción musulmana. En sus 
sueños de poeta ha espe¬ 
rado quizás poder dirigir la 
restauración de la catedral 
de Córdoba, librando su 
bosque de colu 7 nnas de los al¬ 
tares churriguerescos y de¬ 
más adefesios que lo desdo¬ 
ran: sueños verdaderos, que 
mal se avienen ni con la ci¬ 
vilización tan atrasada de esta tierra ni con la cultura 
tan escasa de nuestra gente. El humo del incienso 
seguirá, ahora y durante muchos años, ennegrecien¬ 
do los delicados arabescos 
y los anchos frisos con las 
cúficas inscripciones que 
enaltecieron al Dios cle¬ 
mente y único; en cambio, 
nuestras catedrales góticas, 
esos monumentos hechos 
por el arte cristiano para la 
religión que los inspirara, ó 
no se acabarán nunca co¬ 
mo en Tarragona, ó el in¬ 
terés y la vanidad particu¬ 
lar los destrozará como en 
Barcelona, ó se dejará que 
se hundan como en Sevi¬ 
lla, ó que como en León 
los parta un rayo por falta 
de las más elementales pre¬ 
cauciones. 

Pero volvamos al asunto 
de nuestro ar- 


Detalle del primer tercio de la columna 


tículo, y em¬ 
pecemos á ocu¬ 
parnos del mo¬ 
numento con¬ 
memorativo de 
la Rábida. Ha¬ 
ce exactamen¬ 
te un año, ó 
sea en el mes 
de agosto del 
año pasado, 
empezó la eje- 


MONUMENTO k COLÓN EN LA RÁBIDA, proyecto del arquitecto Sr. Velázques 

cución del proyecto del arquitecto Velázquez. Con¬ 
siste éste en un basamento hexagonal de 22 metros 
de altura, liso y sencillo, sin ningún adorno ó moti¬ 
vo que altere la severidad de sus líneas. La puerta 
que se abre en su parte baja y que da acceso al in¬ 
terior del monumento tiene la inclinación especial 
de los pilones egipcios. 

Sobre esta base corre un friso, del que se destacan 
las proas de la nao y las dos carabelas que fueron al 
descubrimiento de América, es decir, de la Santa 
María, la Pmta y la Niña. En su torno corre un bal¬ 
cón que será la única parte del monumento á que se 
podrá tener acceso. Esta parte recuerda las columnas 
rostratas de los romanos. 

Sobre el basamento se levanta una columna es¬ 
triada, de estilo griego, con el pedestal decorado por 
alto nexo y un soberbio capitel en su parte superior 
La altura total de esta columna es de 25 metros por 
dos y medio de ancho: en su nexo se esculpirán so¬ 
bre ovaladas cartelas rodeadas por guirnaldas de flo¬ 
res los nombres de todos los tripulantes de los bu¬ 
ques que acompañaron á Colón en su primer viaje 
y los de las personas que más directamente le favo¬ 
recieron para la realización de sus proyectos. 

El capitel está decorado por tres indios, figuras de 
tres metros de altura, que encorvadas sostienen la 
base en que se apoya la corona real de España del 
tiempo de los Reyes Católicos. A su vez esta corona 
sirve de asiento á un globo terráqueo de cuatro me¬ 
tros y medio de diámetro y sobrepuesta á éste hay una 
calada cruz de hierro. 

Tal 


el monumento, sumariamente descrito. Se 
le ha comparado ya con el de Barcelona, suponién¬ 
dose que lo supera con su sublime sencillez hermosa 
frase á mi juicio de las más vacías de sentido Cuan¬ 
do esté terminado, puesto que ahora sólo se eleva 


hasta la altura de las proas de las naves colombi¬ 
nas, veremos mejor que sobre el papel el efecto que 
produce y podremos juzgar la obra artística donde 
debe ser siempre censurada, es decir, dentro de su 
marco, en el lugar donde ha de perdurar y en vista 
del objeto que su realización ha perseguido. En tan¬ 
to, es inútil divagar haciendo comparaciones que á 
pesar de la buena voluntad podrían resultar per¬ 
judiciales. 

Digamos todavía cuatro palabras acerca la cons¬ 
trucción y el estado actual del monumento. Ciento 
cincuenta operarios están ocupados en sus obras, 
que no han avanzado con la rapidez que sería de 
desear por causas enteramente ajenas á la buena 
voluntad del arquitecto director. Más de una vez 
he visto á éste en Madrid, desesperado ante la in¬ 
dolencia ó la imprevisión oficial que á lo mejor le 
dejaba sin fondos para seguir los trabajos. Otras di¬ 
ficultades de carácter oficinesco se han unido á la 
anterior, y el resultado ha sido que al inaugurarse 
el día 3 del corriente las llamadas fiestas de Huel- 
va, y acudir todo el mundo oficial y las representa¬ 
ciones de Europa y de América á conmemorar en 
Palos el aniversario de la salida de Colón, en vez 
de un monumento acabado 
han podido ver sólo un an¬ 
damiaje que rodea su terce¬ 
ra parte laboriosamente le¬ 
vantada. Un mes y medio 
falta para la terminación de 
las fiestas, y cuando de los 
') días 7 al 12 de octubre 
próximo vuelvan á juntarse 
en Huelva las delegaciones 
nacionales y extranjeras 
para asistir al noveno Con¬ 
greso de Americanistas que 
se reunirá en el mismo con¬ 
vento de Santa María de la 
Rábida, mucho dudo que 
puedan ver terminada la 
obra. Lo haría sin duda al¬ 
guna el genio de Velázquez, 
pero se lo impedirán, si no 
se evita por quien debe y 
puede hacerlo, la incuria y 
la inercia de nuestras gen¬ 
tes, poco dadas, no ya á pre¬ 
cipitaciones, sino á hacer las 
cosas en el debido tiempo. 

Todo el monumento es 
de mármol blanco, extraído 
de la cantera de Fuente 
Heridos en la misma pro¬ 
vincia de Huelva. Sólo la 
cruz, el globo, la corona, el 
capitel y algunos elementos 
decorativos de la columna 
serán de bronce' dorado, y 
se fundirán con metal de las 
vecinas minas de Riotinto en los establecimientos 
que el Estado sostiene en Sevilla. 

Impuesto por el gobierno el sitio donde se erige 
este monumento, se ha sacado de él el mejor partido 
posible. Aparte de su respetable altura de 62 metros y 
medio, se ha elevado el terreno sobre que descansa, 
situándolo en una plataforma de seis metros de altu¬ 
ra, á la que dan acceso tres anchas escalinatas. En 
su contorno se formará un jardín con plantas y árbo- 
es tropicales, hace tiempo reclamados á América y 
al afemado jardín botánico del valle de la Orotava 
en Cananas. El lugar es hermoso, como es esplén- 
aióo el panorama que se desarrolla á la vista, que 
por la mar alcanza toda la costa de Huelva con las 
nentes villas de Palos, Moguer, San Juan de Pie de 
uerto, el faro de Chipiona y la misma Cádiz, mien¬ 
tras que por la espalda domina el horizonte hasta las 
Sierras de Riotinto y Aracena. 

A pesar de ello, una duda me asalta sobre la opor- 
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tunidad del sitio para un monumento de esta clase, 
emplazado fuera de todo centro de población y en 
lugar destinado á quedar poco menos que desierto 
cuando acaben las actuales fiestas. ¿Por qué no haber 
lo construido en Huelva?¿No es el monumento público 
como la lápida sepulcral ó el mausoleo, que parecen 
dedicados á cumplir un fin cerca de la persona en 
cuya memoria se erigen? ¿A quién servirá de recuerdo 
ni de enseñanza la colosal columna que pocas gentes 
han de ver y que escasos viajeros han de ir á visitar? 

Eduardo Toda 

ARTE, AMOR Y MISERIA 

Madrecita mía 
de mi corazón, 
que se me va el alma 
tras del batallón. 

(F.l sargento Federico ) 

A altas horas de la noche recorre las calles de Ma¬ 
drid una infeliz mujercita que im¬ 
plora la caridad cantando trozos de 
zarzuelas del repertorio que hoy se 
llama antiguo y que debería llamar 
se bueno, para diferenciarlo de las 
del repertorio moderno. 

Por necesidad y por hábito acos 
tumbro á retirarme tarde. No hace 
muchas noches oí por vez primera 
la atiplada voz de la mendiga, que 
con paso lento caminaba por la ca¬ 
lle del León, cantando un trozo de 
Marina. 

La impresión que me produjo, 
lo confieso, no fué de lástima, sino 
de risa. La pobrecilla cantaba tan 
mal, desafinaba de tal manera, que 
apresuré el paso para que mis oídos 
se vieran libres lo más pronto po¬ 
sible de aquel atentado al arte di¬ 
vino. 

Si el maestro Arrieta llega á oir¬ 
te, pensé, quizás se duela de haber 
escrito su inspirada obra. 

Transcurrieron algunas noches, 
y por segunda vez encontré á la 
artista callejera. En el momento en 
que pasaba junto á ella emitía las 
últimas notas de aquel trozo que 
dice: 

Al ver que mi esposo 
la quinta dejaba 
un hondo suspiro 
partió de mi alma, 

que no estoy muy seguro, pero 
creo recordar que es de El Jura¬ 
mento. Terminada su canción, mur¬ 
muró: «Dios te salve, María, llena 
eres de gracia, el Señor es conti¬ 
go... Calló, se detuvo, sin saber 
por qué me detuve yo también y 
me pareció oir que decía: «No, no: 
el Señor no puede estar contigo.» 

Fui á preguntarle por qué inte¬ 
rrumpía la salutación á la Virgen 
con aquella herejía; pero no llegué 
á modular palabra alguna. La men¬ 
diga continuó su marcha interrum¬ 
pida y comenzó á cantar: «Madre- 
cita mía, de mi corazón...» Habré 
oído mal, me dije, y seguí mi camino sin dar á la 
pobre ni un perro chico, con el que cree mucha 
gente que compra su sitio de preferencia á la dere¬ 
cha del Altísimo. 

Me alejé con paso rápido, y al ir á doblar la esqui¬ 
na de la calle en que nos hallábamos la mujercita y 
yo, oí: «Que se me va el alma tras del batallón.» 

Un fuerte sacudimiento nervioso recorrió todo mi 
cuerpo. 

Sentí angustia en el corazón. 

Jamás cantante alguno despertó con su voz una 
parecida sensación. 

¿Qué había en la voz de aquella mujer? ¿Un que¬ 
jido, dolor agudísimo, lágrimas, recuerdos? ¡Qué se 
yo! No cantaba, aquello no era cantar. Su voz era, 
¿y por qué digo era?, es estridente, desagradable; 
mis oídos protestaron, y sin embargo, llegó hasta el 
alma algo triste, muy triste y dulce á la vez, algo se¬ 
mejante á la emoción artística, pero más intenso, 
más profundo. 

Yo he oído cantar á la Patti y he aplaudido y me 
he entusiasmado. 

Oí cantar á Gayarre, y muchas veces hubiera que¬ 
rido darle un abrazo. 

La cantante callejera no produjo estos entusias- 


De pronto tendió hacia mí una mano descarnada 
y fría que cogí entre las mías y pude ver que era 
fina y delicada, como de persona que nunca se ha 
dedicado á trabajos rudos ni á bajos menesteres. 

Aquella mano pequeña y suave apretó las, mías, 
al mismo tiempo que su dueña me dijo: 

- Lléveme usted á algún sitio donde podamos ha¬ 
blar. Es usted joven y tal vez aproveche á alguien 
que conozca usted mi historia. 

Cerca del sitio en que nos hallábamos había una 
buñolería. 

Entramos en ella y la mujercita habló de esta 
esta manera: 

- ¿Recuerda usted haber oído citar alguna vez á 
una tiple de zarzuela á quien llamaron la Rosario 
Gómez? 

— Sí, señora; y sé que fué en sus tiempos la más 
aplaudida y celebrada. 

-Sus tiempos fueron los míos. Yo soy la Rosa 
rio Gómez. Sépalo usted y prométame no decirlo; 

podría hacerse público. Posible es 
que se me compadeciera y los ar¬ 
tistas y la prensa intentaran hacer 
algo en mi favor, y no quiero 
que se compadezca á la Rosario 
Gómez, quiero que su sombra viva 
de los cuartos que la dan los tran¬ 
seúntes, unos por hábito, otros 
riéndose de mis desafinaciones y 
de mi voz cascada, y por verdadera 
caridad los menos, pocos, muy po¬ 
cos. Quedé huérfana de padre, 
siendo casi una niña. Había recibi¬ 
do una educación bastante comple¬ 
ta; tenía buena voz y vocación 
muy decidida por el arte, y con¬ 
tra la voluntad de mi madre me 
dediqué al teatro. Al morir mi pa¬ 
dre, nuestra situación era bastante 
angustiosa; cedió por esto mi ma¬ 
dre, y con g'ran satisfacción mía y 
merced á mi trabajo artístico pasa¬ 
mos de un estado muy cercano á 
la miseria á otro de desahogo y 
hasta de opulencia. Aunque le pa¬ 
rezca á usted imposible era yo en¬ 
tonces hermosa, muy hermosa. 
¡Cuán pronto las penas dieron 
muerte á aquella hermosura, y có¬ 
mo su cómplice, el tiempo, dió na¬ 
cimiento á la fealdad! No extrañe 
usted que hable de esto, y aún me 
conduela y suspire por mi perdida 
belleza, ¡al fin soy mujer! Joven, 
hermosa y artista de teatro, no des¬ 
provista de talento, según decían, 
claro es que no habían de faltarme 
pretendientes. Oía yo con agrado, 
pero sin que nadie lograra interesar¬ 
me, los ofrecimientos de fortuna que 
unos me hacían, los juramentos de 
amor de otros y las galanterías y 
necedades de muchos. Mi único 
amor, mi única pasión era enton¬ 
ces el arte. Un papel nuevo en el 
que yo creía que había de distin 
guirme me ponía loca de alegría. 
Mi reputación como artista zarzue¬ 
lera llegó á su punto más alto cuan¬ 
do canté El sargento Federico. 
¡Cuántos aplausos conquisté! ¡Con 
qué placer leía los diarios que me prodigaban elo¬ 
gios! Ninguna tiple había interpretado aquel papel 
con tanta gracia, con tanta maestría, con tanto talen¬ 
to como yo. Así lo decían los papeles de aquella 
época. Mi ambición no estaba satisfecha sin embar¬ 
go. Ansiaba más, mucho más: quería dejar de ser 
zarzuelera, como á mí misma me llamaba con cierto 
desprecio. Pisar la escena del teatro Real. Cantar 
una noche el papel de la graciosa y picaresca Rosma 
de El Barbero, y al siguiente el de la desdichada 
Desdémona ó de la perversa Lucrecia. Y en todos los 
géneros había de brillar. ¡Ay, dulces sueños míos, 
cuán poco faltó para que dejaseis de serlo y llegarais 
á la realidad! La crítica y mi maestro de arte me 
alentaron; estudié con entusiasmo y sin descanso, y 
al fin me hicieron proposiciones que acepté para ir 
al teatro de la Scala de Milán. Ocurrió esto á fines 
del invierno del año cincuenta y tantos. Al siguiente 
iba ser mi estreno como cantante de ópera. Por en¬ 
tonces comenzó á enamorarme un joven, hijo de 
una familia aristocrática. Suponga usted que se lla¬ 
maba Jaime. De todos mis pretendientes, Jaime fué 
el único que logró despertar en mi cierta simpatía. 
No se la manifesté, sin embargo, porque comprendí 
que la posición de su familia era tan alta que sus 


mos, pero me hizo llorar con el llanto más verdade 
ro de todos, el que deja secos los ojos. 

Retrocedí en busca de la mendiga, puse en su 
mano una moneda y le pregunté: 

- ¿Qué recuerdo despierta en usted eso que can¬ 
ta, señora? 

- ¿Por qué me hace usted esa pregunta? ¿Me 
ha reconocido usted acaso?, me contestó la mujer- 
cita. 

- ¡Reconocerla! No, señora. 

- Es verdad, no puede ser. Por la voz adivino que 
es usted joven. No es usted de mis tiempos. 

- Si yo suplicara que me hiciera usted una mer 
ced, ¿accedería? 

- Sí, señor; ¿cómo no ha de acceder la mendiga 
que recibe la mejor de las limosnas? Me trata usted 
con dulzura, me llama usted señora... Tome usted, 
añadió devolviéndome la moneda que antes le diera, 
no puedo agradecerle limosna pequeña, no tengo 
agradecimiento bastante para la otra. 


EL NATURALISTA, dibujo de D. Mariano Fortuny 

- Sus modales, su manera de expresarse, todo con¬ 
tribuye á aumentar mi curiosidad, dije. 

- ¡Ah! ¡Es curiosidad!, repuso con acento de amar¬ 
go dolor. Déjeme usted que siga pidiendo limosna. 

Y se dispuso á continuar su camino. 

La obligué á detenerse asiéndola dulcemente por 
un brazo. 

- No me ha comprendido usted, señora, y lo sien 
to por el daño que puedo haberla causado. No es 
mera y necia curiosidad, es el interés que inspira 
la desgracia y el sufrimiento, y mi súplica es porque 
adivino... 

- Sí, interrumpió la pobre mujer, he sufrido mucho. 

- ¿Quiere usted consolarse contándome sus penas? 
El referirlas por lo menos las alivia. 

- Cuando el que las oye es capaz de compren¬ 
derlas. 

- Y no cree usted que yo... 

- ¡Ay, no lo sé! Perdóneme usted si le ofendo. Me 
han hecho tanto daño... pero también yo lo hice; no 
fui buena; pero el castigo ha sido muy cruel, mil ve¬ 
ces mayor que mi pecado. 

Guardó silencio durante largo rato. Recordaba, 
sin duds-, su pasada vida; y respeté su silencio, que 
tenía cierta solemnidad. 


















UN MATÓN, cuadro de D. Manuel Correa 
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proposites respecto á mí no podían ser muy santos. 
A pesar de estar habituada á la ficción por mi ca¬ 
rrera, no debí ser gran cómica en la vida real, y si 
pretendí fingir^ indiferencia, no lo logré, puesto que 
Jaime no desistió" de sus pretensiones amorosas. 
Acortaré el relato de esta época de mi vida para no 
cansarle y porque su recuerdo aún me duele. El ve¬ 
rano anterior del año en que debía debutar en Milán, 
no quise admitir contrata alguna y fui á descansar á 
unos baños en Guipúzcoa. Allí encontré á Jaime. Mi 
estreno en Milán no pudo realizarse. En la lucha en¬ 
tre el amor y el arte venció el primero. Tenía yo 20 
años, Jaime 27 y era muy guapo y muy ducho en 
lances de amor. Durante agún tiempo la alegría de 
ser amada y los inefables placeres de la maternidad 
relegaron al arte á los más escondidos parajes del ol¬ 
vido. No puedo asegurar.si fué maldad de Jaime ú 
obediencia á su familia; pero sí aseguro que cuando 
se separó de mí por primera vez desde el comienzo 
de nuestros amores, creí morirme. María, mi hija, 
nue§tra^ hija, tenía ya 3 años. Con una encantadora 
gracia infantil cantaba una infinidad de trozos de 
zarzuela que yo la había enseñado. Jaime, su padre, 
era capitán de caballería. Con él recorrí varias pobla¬ 
ciones de España, á las que fué destinado su regi¬ 
miento. Nos hallábamos en Valladolid, fué traslada¬ 
do su regimiento á Madrid, y como aquí se hallaba 
su familia no quiso traerme, pero me prometió que 
no tardaría en reunirse á nosotras. El día en que nos 
separamos, en el momento de la despedida, Jaime, 
dando muchos besos á su hija, le dijo: «Anda, niña, 
cántame algo para que te oiga por última vez.» ¡Por 
última vez dijo, sí; y fué la última! La niña cantó 
con esa media lengua tan dulce para las madres: 

i.Madlecita mía 
de mi calazón 
que ze me va el alma 
i las del escuadlón.^ 

Modificaba María el último verso, porque así me 
lo había oído cantar á mí cuando, para agradar á 


i?ii Jaime, cantaba esta 
canción. ¡Se fué Jaime, y 
para siempre! ¡No le he 
vuelto á ver! Mi amor y 
mi orgullo eran demasiado 
grandes y no me permitían 
mendigar lo que de dere¬ 
cho se me debía. Entonces 
no quería mendigar amor, 
y hoy... Volví á pisar las 
tablas, pero mi voz había 
perdido mucho. El público 
de Madrid se había olvida¬ 
do de mí. Fui zarzuelera y 
de provincias. Trece años 
viví corriendo de teatro en 
teatro, pasando miserias, 
pero feliz porque tenía á mi 
lado á María, á la hija de 
mi Jaime. Un día, estando 
en Ciudad Real, se fugó 
María con un hombre vie¬ 
jo y casado, pero muy rico. 
¡María, mi María! ¡Y yo la 
amaba tanto! ¡Cómo pudo 
ser tan infame! Mientras 
fué niña mi hija, rezaba yo 
con gran fervor la oración: 
«¡Dios te salve, María!,» y 
sin embargo, el Señor no 
quiso salvar á la mía. El 
Señor no está con ella, no. 
Después mi historia es la 
historia de la miseria. Lle¬ 
gué á cantar en el coro y 
también me echaron; de¬ 
cían que entristecía al pú¬ 
blico, que mi voz era lacri 
mosa. ¡Cómo querían que 
fuera! Ya sabe usted mi 
historia, ahora ¡adiós! No 
me dé usted nada, no me 
hable, no me consuele; sólo 
un favor le pido: sáqueme 
ustid de aquí, lléveme á la 
calle, po veo. 

- ¿Se siente usted mal?, 
la pregunté. 

- No, me siento bien. 

- Como decía usted que 
no ve, creí que se habría 
mareado. ' 

- ¡Ah! Es que no ha no¬ 
tado usted que soy ciega. 

Lector amigo, la cieguecita de mi cuento existe y 
pide limosna á las altas horas de la noche cantando: 
«Madrecita mía,» etc. 

La encontré una noche y me imaginé que una his¬ 
toria como la que acabo de referirte pudiera ser la 
suya. 

Si no es esta, será otra, quizá más interesante. 

Sea lo que sea, es la historia de la miseria. 

Si con este artículo consigo que alguien al verla 
se compadezca y la ampare, no habré perdido el día. 


Ricardo Revenga 



BOCETO 


EL CONGRESO DE LAS PIEDRAS 

En orden del general concierto, según unos, ó des¬ 
concierto, según otros, dejando la solución á gusto del 
consumidor, lo averiguado es que las piedras, lleva 
das del espíritu de imitación, quisieron constituirse 
en otro brazo del Estado, formando un nuevo poder, 
ó sea otra rueda de engranaje, con su correspondien¬ 
te asamblea. 

Cundió el pensamiento: entre lo más granado y 
caracterizado empezaron las rebuscadas y casuales 
entrevistas, se cambiaron impresiones, se celebraron 
conferencias... y sobre la ancha base de la atracción 
se llegó á ciertos acuerdos preliminares. Y ampliado 
el círculo concurrieron á la cita el diamante, el rubí, 
^a esmeralda, el zafiro, el topacio, la amatista, el gra¬ 
nate, el ópalo, la ágata, la malaquita, el pórfido... to¬ 
das, desde las más finas y preciosas hasta las más co¬ 
munes y bastas. 

Presentáronse rebosando ilusiones, cargadas de 
proyectos, rellenas de esperanzas. Mas como era pre¬ 
ciso proceder con algún orden, se nombró un presi¬ 
dente de edad, el pórfido, y una comisión nomina- 
dora compuesta de escogidos ejemplares, de basalto, 
de ónix y cornalina; la cual para ocupar la presiden¬ 


cia propuso á un magnífico diamante del tamaño de 
una castaña, y con tino y prudencia, para el desem¬ 
peño del cargo de secretario indicó al pedernal, como 
piedra adecuada para recibir golpes y saltar chispas. 
La asamblea las aceptó con entusiasmo, y quedaron 
nombradas por aclamación. 

Acto conrinuo y todas á la vez pretendían lucir 
sus oratorias predisposiciones, abriendo las válvulas 
á su facundia, improvisando discursos y peroratas. 

La presidencia agitó la campanilla, refrenando aquel 
desborde parlamentario, llamando al orden, dirigién¬ 
doles una arenga á la altura de las circunstancias, 
que los taquígrafos arreglaron después, presentándo 
la potable... «¡Señoras y señores! ¿De qué se trata... 
mejor dicho... á qué estamos aquí? ¡Por la dignidad 
del congreso no puedo permitir semejante algazara! 
Procedamos como es debido en asuntos graves y 
ventilando las trascendentales cuestiones de nues¬ 
tro' porvenir. La Europa civilizada tiene fijos aquí 
sus ojos; mucho espera de nosotros, no debemos 
defraudar sus esperanzas. A seguir de esa manera, 
esto será un mar levantisco. Se debe empezar por 
pedir la palabra, subdividirnos en comisiones, po¬ 
nencias, turnos y orden del día. Además de eso, es 
esencialmente preciso un voto de confianza al pre¬ 
sidente, para que, según su leal saber y entender, 
proceda en consecuencia, y en caso necesario corte 
por lo sano, como el caso requiera. ¿Se aprueba la 
proposición? Las que permanezcan sentadas la aprue¬ 
ban. - Aprobada por unanimidad.» Con frases de re 
lumbrón, el presidente dió las gracias, quedando 
tutti contenti y á medio cerrar la válvula de aquella 
evaporación parlamentaria; algo encarrilada la discu¬ 
sión se trató de' hacer país, porque ya se les había 
metido en el chirumen la fraseología especial del 
parlamentarismo. 

El rubí, en uso de la palabra, con voz clara y vi¬ 
brante como sus destellos, propuso trazar una mar¬ 
cha franca, derogar cuanto al nuevo orden de cosas 
se opusiera, elaborar una ley fundamental, jurando 
cumplirla, respetarla y defenderla con vidas y hacien¬ 
das y obligando al juramento á todo bicho viviente: 
la igualdad ante la ley; el orden y la economía; la ni¬ 
velación de los gastos con los ingresos, y un dique 
de acero á los despilfarros, y verdadera administra¬ 
ción. 

Con atronadores aplausos y entusiasmo inaudito 
se aprobó y acordó de conformidad; considerando al 
perorante como el primer orador del congreso, y que 
sabría ponerle el cascabel al gato. 

Previas las formas y fórmulas que aquella maqui¬ 
naria requería, se le dió impulso y se puso en juego. 

Cada parte alícuota de aquel conjunto expuso sus 
méritos y su importancia, y la abnegación en servicio 
de la patria; pero al mismo tiempo, y con el buen 
deseo de prestar mayor utilidad, parecía tratasen de 
repartirse las tajadas como en merienda de negros. 

Desde un rincón salió una voz débil y temerosa 
como la misma duda... era una modesta piedra de 
un pardo muy obscuro, casi negro... «Me parece de¬ 
bierais hacer de mí mayor caso: á todas se os vende 
ó se os cambia por el oro, y sin mí se duda de su 
ley: yo soy la piedra de toque, en términos que sin 
mi pase no pasa."» 

A salida tan extraña y al mismo tiempo ante una 
alegación de mérito fundado, se resolvió proceder en 
justicia, consignando en acta la pretensión y que se 
tendría presente. 

Desde otro extremo de la sala, un objeto, á primera 
vista- inconcebible, con destemplada voz, gritó: «¡Yo 
soy la piedra del siglo!; esa piedra en vano buscada 
por los alquimistas, en cuyo empeño, sin dar pie 
con bola, aquellos buenos varones se quemaban las 
cejas y se desesperaban; y hoy, sin un átomo de 
ciencia, cualesquiera cuatro amigotes saben produ¬ 
cir. ¡Justicia, y caiga el que caiga!» 

Con una explosión de risotadas se respondió á la 
reclamación de aquel compadre, que por intruso pen¬ 
saron echarlo de la sala; mas antes se le preguntó 
con qué título tomaba vela en la procesión; contes¬ 
tando amostazado, que «¡con el de la piedra filo¬ 
sofal!» 

Declarado por los peritos que el papelucho aquel 
era un legítimo billete de Banco, hubieron de reco¬ 
nocer que aquello no representaba allí un papel, sino 
una pasta ó piedra, oro en fin; y por lo tanto, era 
atendible su justa reclamación. 

Apenas salidas de su estupor y sorpresa, delibe¬ 
rando con un papel que no era papel, y con un me¬ 
tal que no era metal, siendo y no siendo á la vez 
las dos cosas... resonó en el recinto un estentóreo 
chillido, un rumor imponente, entre grito y como 
amenaza, rodando hasta el centro de la sala un pe- 
drusco, el cual sin pedir la palabra ni esperando 
turno rompió con semejante filípica: «¡Qué méritos, 
ni pretensiones pueden compararse ni prevalecer 
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4 lo que yo valgo! ¡Qué piedras filosofales, ni todas 
esas zarandajas de requisitos, y formas, balumbas 
de peroratas y discursos, ni leyes fundamentales! 
¡Yo poseo el gran secreto de lo del alza y la bajal 
¡Al menor movimiento mío la Europa toda se alar¬ 
ma y estremece, como temblaba el Olimpo al arquear 
las cejas Júpiter! Vosotras sois las primeras que os 
escondéis asustadas... y lo mismo chorreo miserias 
que riquezas... dando al traste con congresos y con 
gregados, con cámaras y camarillas! ¡Soy la indis¬ 
pensable!... ¡¡Soy el adoquín!!... ¡¡¡He dicho!!!» 

El congreso, temiendo que su señoría adoquina, 
de lo cual era muy capaz, apelase al indicado y prác¬ 
tico argumento, se quedó con la boca abierta, gachas 
las orejas y aplastadas las narices como si se les hu¬ 
biese dado en ellas con pavía de á puño. Pasado 
el primer momento de estupor, recurriendo á triqui¬ 
ñuelas de forma y de fórmula, se protestó de la auda¬ 
cia con la que intentaba imponerse la fuerza bruta. 

El adoquín erre que erre; que para él nada valía 
eso de formas y fórmulas... que la cuestión era ce¬ 
ñirse al fondo de las cosas, á lo práctico, a lo de re¬ 
sultados positivos y á nada más: o a las buenas, ó á 
las malas, y fuera músicas... ó se le atendía, ó salta¬ 
ba con todos los suyos. 

En fin, ¡que se armó la gorda! 

De la discusión aquella brotaron insultos y ame¬ 
nazas; á los primeros tirones el billete de Banco que¬ 
dó hecho trizas; á cada codazo, cachete ó bofetada 
se estremecía el laboratorio de las leyes y temblaba 
la soberanía parlamentaria; hubo tremendos apreto¬ 
nes en los pasillos, resbalones y tumbos en las salas, 
rodaron por el suelo los ugieres, el presidente y la 
campanilla... la que no daba pronto con la puerta 
saltaba por la ventana... y aquel congreso acabó, 
como no podía menos de suceder... ¡a pedradas! 

Juan 0-Neille 


SECCIÓN AMERICANA 


EL TESORO ESCONDIDO 
POR NATANAEL IIAWTIIORNE 
( Continuación) 

El padre del Pedro actual tuvo fe en la historia, 
y dispuso que se hiciesen excavaciones en el sótano. 
En cuanto á nuestro héroe, siempre consideró la le¬ 
yenda como una verdad incontestable, y en medio 
de sus afanes y cuidados le halagó la dulce esperan¬ 
za de que, á falta de otros recursos, podría rehacer 
su desmoronado caudal echando abajo la^ casa, A 
pesar de esto, no me explico por qué, si creía Perico 
á puño cerrado en el tesoro, no practicó antes todas 
las diligencias conducentes hasta dar con él. 

Pero sea esto lo que quiera, había sonado la hora 
crítica de poner manos á la obra; porque si retarda¬ 
ba un poco el hacerlo, se exponía á quedarse sin la 
casa, y quedándose sin ella, ¡adiós tesoro!, que con¬ 
tinuaría escondido ó pasaría á manos extrañas. 

- ¡Sí!, exclamó de nuevo; mañana empiezan los 
trabajos por el sotabanco. 

Cuanto más profundizaba la materia, más se con¬ 
vencía de los felices resultados que iba á obtener. 
La próvida naturaleza lo había dotado de un humor 
tan elástico, que hasta en la vejez rivalizaba en ilu¬ 
siones con el joven más visionario. Así fué que, ani¬ 
mado por mil halagüeñas esperanzas, se puso á dar 
brincos y saltos como un diablillo por la cocina, y 
en el paroxismo de su entusiasmo, llegó al extremo 
de coger de las manos á Tabitha y de bailar con ella 
largo rato, hasta que los estrafalarios movimientos 
de la viejecita, dolorida de reumatismo, le hicieron 
lanzar una carcajada, que repitieron los ecos de todas 
las habitaciones de la casa. 

- Mañana, al salir el sol, repitió cogiendo una bu¬ 
jía para ir á acostarse, veré si el tesoro está en las 
paredes del sotabanco. 

- Y como estamos tan escasos de leña, dijo Ta¬ 
bitha respirando con dificultad de resultas de la gim¬ 
nasia que había hecho, yo aprovecharé la madera 
para el fuego. 

¡Qué sueños tan magníficos tuvo Pedro aquella 
noche! Soñó primero que abría una puerta parecida 
á la de un sepulcro, pero que una vez de par en par 
dejó ver una cueva donde estaba el oro amontonado 
como trigo en granero. Había también platos, sope¬ 
ras, cubiertos y campanillas de oro ó de plata cince 
lados, sin contar infinidad de cadenas y otras alhajas 
de valor incalculable, si bien estaban tomadas de 
humedad; porque Pedro, en aquel solo rinconcito, 
descubría cuantas cosas perdieron los hombres desde 
los principios del mundo hasta aquella hora. 

Luego soñó que al volver á su casa, tan pobre y 


abatido como siempre, lo recibió en la puerta un 
hombre flaco y canoso, que hubiera podido tomar 
por su persona misma, á no ser por su vestido. Pero 
la casa, sin perder su antiguo aspecto exteriormente, 
se había transformado por lo interior en un palacio 
de metales preciosos: suelo, techo y paredes eran de 
plata bruñida; las puertas, ventanas, cornisas y peí 
daños de la escalera, de oro puro; las sillas, de plata 
con filetes de oro; las cómodas, de oro con tiradores 
de perlas y pies de plata mate; las camas, de oro con 
las colchas de tisú de lo mismo, y las sábanas, de 
hilo de plata. A no dudarlo, la casa debía de haber 
sido transformada de repente, pues conservaba todos 
los signos distintivos de la primitiva; sólo que la pla¬ 
ta y el oro sustituían á la madera. Las iniciales P. G. 
campeaban de relieve por todas partes, pero siempre 
de oro. Perico hubiera sido perfectamente feliz aque 
lia noche, á no ser por la circunstancia de que siem¬ 
pre que se volvía para mirar las habitaciones de la casa 
perdían su brillo y magnificencia, tornando á su pri 
mero lastimoso estado. 

Perico lo hizo como lo dijo: á la mañana siguiente 
tomó un hacha, un martillo y una sierra, y subió las 
escaleras. Cuando subió al sotabanco un rayo de sol 
se abría paso á través de la claraboya que le servía 
de ventana, y por cierto que un filósofo hubiera te¬ 
nido muchas y muy grandes cosas que decir y am¬ 
plísimo campo para desplegar su sabiduría especula¬ 
tiva en aquel estrecho, bajo y empolvado zaquizamí, 
donde las telarañas, lagartijas y ratones habían esta¬ 
blecido su cuartel general. 

Un sotabanco es el limbo de las modas pasadas, 
de-las bagatelas que sólo han vivido un día, de todo 
aquello que sólo tuvo mérito para una generación y 
que se relega allí apenas esa generación deja de exis¬ 
tir, no para conservarlo, sino para que no estorbe en 
otra parte. Pedro encontró muchos libros de cuentas 
encuadernados en pergamino, en los cuáles acreedo 
res muertos y enterrados hacía largos años apunta¬ 
ron los nombres de deudores muertos y enterrados 
también; descu¬ 
brió casacones an¬ 
tiguos, pero tan 
maltratados de la 
polilla, que se que¬ 
daban entre los 
dedos (de no ser 
así, Pedro se los 
hubiera puesto); 
vió también una 
espada mohosa, 
no una espada mi¬ 
litar, sino de ves¬ 
tir, una de esas 
espadas inocentes, 
esbeltas, vírgenes, 
que usaban nues¬ 
tros abuelos y que 
no lucían la hoja 
con ningún moti¬ 
vo; más lejos bas¬ 
tones de veinte 
clases distintas, 
pero ninguno con 
puño de oro; za¬ 
patos de muchas 
hechuras, pero nin¬ 
guno con hebilla 
de plata guarneci¬ 
da de piedras pre¬ 
ciosas; más allá un 
gran cajón lleno 
de ropa, enfrente, 
sobre una tabla, 
multitud de bote¬ 
llas y cacharros 
con restos de pó¬ 
cimas de botica, 
que se habían traí¬ 
do allí del cuarto 
mortuorio después 
que la parte prin¬ 
cipal obró sus efec¬ 
tos en los antepa¬ 
sados de Perico, y 
finalmente, para 
no ser prolijos, se 
divisaba en un rin¬ 
cón un fragmento 
de espejo muy em¬ 
polvado, que á 
causa de esto re¬ 
producía los obje¬ 
tos dichos de mo¬ 
do que los hacía pa¬ 
recer más viejos. 


- ¡Buenos días!, gritó Tabitha, que iba subiendo 
la escalera; ¿hay unas rajitas de leña para encender 
el fuego? 

- Las habrá, que es lo mismo; aguarda. 

No bien hubo dicho estas palabras emprendió su 
obra destructora, embistiendo á un tabique de tablas 
tan furiosamente que á pocos golpes dió con él en 
tierra, en medio de una nube de polvo y de un es¬ 
trépito infernal. 

- ¡Qué bien vamos á calentarnos este invierno!, 
dijo Tabby llevándose lleno el delantal de pedazos 
de madera secos como la yesca. 

Uña vez inaugurados los trabajos, Pedro prosiguió 
derribando todo cuanto halló al paso, hendiendo y 
desbaratando tabiques, pilastras y cornisas, desme¬ 
nuzando puertas, arrancando clavos, levantando pa¬ 
vimentos, y sobre todo haciendo mucho ruido de la 
mañana á la noche. Sin embargo, se abstuvo de to¬ 
car á los muros exteriores para que los vecinos de la 
calle no advirtiesen lo que ocurría. 

Al concluir aquel día su afanosa tarea, exclamó: 

— Luego que dé con el escondite, voy á dedicarme 
á la joven más bella de Boston y á ganar su corazón. 
¿Qué mujer podrá resistirme? 

Y Perico se frotó las manos. 

Ya hacía mucho tiempo que Pedro no frecuentaba 
las oficinas de seguros, ni los gabinetes de lectura, ni 
los círculos, y como tampoco se le echaba de menos 
en las reuniones de familia, no salía de casa por las 
tardes y acompañaba en la cocina á Tabitha, al lado 
de la chimenea, que con los derribos del día chis¬ 
peaba por la noche que era un primor. 

Pedro se sonreía lleno de júbilo, y Tabitha era la 
personificación del contento en la vejez. Este con¬ 
junto ofrecía por lo tanto el emblema de las inmen¬ 
sas riquezas que había de proporcionar á sus habi¬ 
tantes la ruina de la casa. 

Mientras que la madera iba quemándose con un 
ruido semejante al que producen los triquitraques, 
Pedro miraba el fuego; pero no bien cesaba el chis- 
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porroteo y le sucedía el silencioso arder de las brasas 
y el verdadero calor, sentía fuertes impulsos de ha¬ 
blar. Una noche, por centésima vez, instó á Tabby 
para que le contase alguna cosa de su bisabuelo. 

- ¡Cuántascosas no sabrás tú, Tabitha, de mi bis¬ 
abuelo al cabo de cincuenta y cinco años que vives 
en la casa! ¿No me dijiste una vez que el día de tu 
llegada aquí encontraste á una vieja sentada en ese 
rincón, y que esa vieja había sido ama de llaves del 
célebre Pedro Gothdwaite? 

- Mucho que sí, y tendría por cierto muy cerca 
de cien años. Más de una vez me dijo que había pa 
sado sabe Dios cuántas tardes al amor del fuego en 
compañía de su amo, sobre poco más ó menos como 
nosotros ahora. 

Traducido por D. Juderías Bénder 
( Continuará J 


MISCELANEA 

Bellas artes. - El célebre historiógrafo alemán Gregoro- 
vius, hace poco fallecido, legó á su ciudad natal, Neidenburgo 
(I’rusia oriental), además de la suma de 75.000 pesetas y de to¬ 
dos sus derechos de propiedad sobre sus obras, una numerosa 
colección de cuadros de gran valía. 

-En Brunn (Austria) se ha inaugurado recientemente el 
monumento construido en honor del famoso poeta Grillparzer 
, por iniciativa de la Asociación de periodistas y escritores de 
Moravia y Silesia: sobre un esbelto zócalo de piedras de distin¬ 
tos colores está colocado el busto en bronce del poeta, tomado 
del retrato que de éste hizo el pintor vienés Dafinger, aunque 
algo más envejecido, pues la pintura lo representa en su juvcn 
lud. Los autores del monumento son los escultores Tourola y 
Brenck, de Brunn. 

-Se ha inaugurado en Maguncia una Exposición del Arte 
cristiano. La primera sección (arquitectura) contiene proyectos 
de templos y altares que han merecido premios en concursos; 
la segunda (pintura) comprende hermosas obras del arte anti¬ 
guo y moderno, figurando en ella notabilísimos lienzos de las 
antiguas escuelas española é italiana facilitados por la ciudad 
de h rancfoft. En la sección de orfebrería se admiran preciosos 
objetos de los siglos x, xiii y xv, yen la de ornamentos, te¬ 
jidos y bordados hay expuestos los más ricos y raros ejem¬ 
plares de las iglesias y conventos de Alemania. Comprende 
además la exposición labores de talla, en madera y marfil, pin¬ 
turas sobre cristal, entre ellas ventanales de las célebres fábri¬ 
cas de Innsbruck, mosaicos, obras de cerrajería artística, bron¬ 
ces, libros, monedas, etc., etc. 

- Durante el primer trimestre del presente año ha adquirido 
el Estado para el Museo nacional de Berlín el busto en niár- 
mol de Bismarck, de Begas, y una porción de estudios al óleo, 
pasteles, acuarelas y dibujos de Gentz, Wisnieski, Stauffer-Bern 
é Ilildebrandt, todo por la suma de 21.781 pesetas. 

-El Museo británico de Londres se ha enriquecido con una 
interesante colección de dibujos de maestros alemanes y ho¬ 
landeses, entre los cuales sobresalen muchos trabajos auténti¬ 
cos de Lucas Leyden. 

- La Exposición de obras de propiedad de particulares que 
actualmente se celebra en Dusseldorff es tanto más interesante 
cuanto que su arreglo y disposición han corrido á cargo de ar¬ 
tistas de tan buen gusto como los pintores Oeder, Volkhar y 
A. Metzenar. Algunos de los más célebres maestros de aque¬ 
lla escuela, como Knaus, Vautier y A. Weber están represen¬ 
tados en esa exposición por tal número de obras que en ellas 
puede estudiarse perfectamente su completo desenvolvimiento 
artístico. 

- Para adornar el gran salón de la Bolsa de Londres se pro 
yecta colocar en él 24 grandes frescos que, según el plan de los 
pintores Leighton, Calderón y Poynter, reproducirán los prin¬ 
cipales hechos de la historia de la capital ingle.sa. 

-En Chambery (.Saboya) ha inaugurado el presidente de la 
República france.ca el monumento conmemorativo de la anexión 
de^la Saboya á Francia en 1792: el monumento, obra de los 
señores Pujol (arquitecto) y Falguiere (escultor), representa 
una robusta saboyana apretando contra su pecho la bandera 
de la primera república; en el pedestal se destaca la cruz de 
Saboya con la corona ducal y alrededor se ven los escudos de 
las siete principales ciudades saboyanas. La estatua y estos 
adornos son de bronce y el pedestal de granito. El monumento, 
cuya altura total es de diez metros, constituye una obra enér¬ 
gica y sencilla que honra á sus autores, de los cuales M. Fal¬ 
guiere, premiado con la medalla de honor en el Salón de 1868, 
miembro del Instituto desde '882 y comendador de la Legión 
de Honor desde 1889, se ha dedicado desde hace algunos años 
á la pintura, habiendo expuesto simultáneamente y con gran 
éxito cuadros y esculturas. 

-.Se ha inaugurado en Royan (Francia) un sencillo monu¬ 
mento erigido á la memoria del ilustre literato, periodista y 
orador político Eugenio Pelletán: la estatua (2’30 metros de 
altura), que se alza sobre un pedestal de 2’5o metros, es digna 
de hombre tan eminente y ha sido modelada por el célebre es¬ 
cultor M. Aubé, el cual ha representado al insigne pensador 
en la actitud meditabunda que le caracterizó en vida. 

- En Valleraugues se ha celebrado recientemente la inaugu¬ 
ración de un monumento levantado en honor del general Pe- 
rrier, hijo de aquella población, que además de bizarro militar 
fué insigne hombre de ciencia que se distinguió por sus traba¬ 
jos de geodesia y astronomía. La estatua, obra del reputado 
escultor M. Leopoldo xMorice, representa al general en unifor¬ 
me de mediana gala y tiene la mano izquierda apoyada sobre 
un círculo azimutal y en la derecha un compás: el pedestal, 
obra de M. Morice, hermano del escultor, contiene la inscrip¬ 
ción: «Al general F'rancisco Perrier, individuo del Instituto y 
de la oficina de Longitudes, director del servicio geográfico del 
ejército,pre.sidente del Consejo general del Gard. 1833-1888.» 

- En la última Exposición internacional de Bellas Artes de 
Munich han obtenido medallas de segunda clase los pintores 
españoles D. Justo Ruiz Luna, de Cádiz, y D. Joaquín Soro¬ 
lla, de Madrid. 

Teatros. - En el teatro Real de la Comedia, de Berlín, se | 


verificó el día 20 de agosto la 200.» representación de la come¬ 
dia de Moreto Doña Diana. 

- La tragedia en cuatro actos que con el título de Maese Ma¬ 
nóle ha terminado recientemente Carmen Sylva, la reina de 
Rumania, se pondrá próximamente en escena en el teatro de 
la Corte, de Coburgo. 

-y En el teatro Cluny, de París, se ha estrenado con muy li¬ 
sonjero éxito un vaudeville en tres actos de M. Mauricio Han- 
nequin, titulado La esposa del comisario. 

— Barcelona. El eminente actor señor Noville ha comenzado 
con brillante éxito la corta serie de representaciones que se 
propone dar en el teatro El Dorado. Pm Kearo, La morte civile. 
Le sorprese del divergió, Otello y cuantas obras ha puesto en 
escena ha demostrado una vez más ser el actor sin par, que lo 
mismo entusiasma en el género dramático que en el cómico y 
en el trágico. El distinguido piiblicoque todas las noches llena 
aq^el coliseo no se cansa de prodigar ovación tras ovación al 
señor Novelli, con quien comparten justamente los aplausos el 
señor Leigheb y demás actores y actrices de su compañía. 

En el teatro Principal comenzará en breve la temporada de 
otoño é invierno que inaugurará la compañía dirigida por don 
Ricardo Calvo y D. Donato Jiménez, quienes se proponen es¬ 
trenar, entre otras, obras de D. José Echegaray y de D. Angel 
Guimerá. 

Necrología. - Han fallecido recientemente: 

Cornelio Guillermo Opzoomer, sabio filósofo, teólogo, juris¬ 
consulto, historiador, literato y político holandés. 

Francisco Skuhersky, compositor húngaro y director del Ins¬ 
tituto para la enseñanza de la música religiosa de Praga. 

Carlos Sprutier de Mertz, general bávaro, individuo de la 
Academia de Ciencias de Munich: desempeñó los más elevados 
c.ygos militares en el reino de Baviera y se distinguió como 
historiógrafo-geógrafo, habiendo publicado entre otras obras un 
Atlas manual histórico-geográfico, un Atlas histórico de Baviera 
y un Atlas Jñstórico-geográfico para uso de las escuelas. 
Constantino Tarnowski, dramaturgo ruso. 

Francisco Barzaghi, famoso escultor italiano, entre cuyas 
principales obras merecen citarse/«crí/rca (primer premio en la 
Exposición nacional de Turín), Vanerella, Picolo fumatore, 
Psiche y sobre todo la Friné, que es la mejor de todas ellas; de 
el son también las estatuas de Manzoni, llayez, Pompeyo Litta 
y Verdi, que existen en Milán, Su principal otra es el monumento 
á Napoleón III, (pie por mezquindades políticas permanece 
arruinado en el patio de los Archivos, donde acuden á admi¬ 
rarlo cuantos extranjeros visitan aquella ciudad. 

Varia. - En el monte Saleve (Ginebra) ha sido encontrada 
por los obreros que trabajan en la línea íérrea una urna con 
gran cantidad de monedas rarísimas de los tiempos de Conrado 
el Salió y de la monarquía neo-borgoñona. Los que tal hallazgo 
hicieron^ no sabiendo ef valor de las monedas, las regalaron 
á los niños de una aldea vecina y vendieron algunas al precio de 
cinco céntimos. Ocho días después, los numismáticos ginebri- 
nos tuvieron noticia del descubrimiento y consiguieron re.scatar 
vanas piezas pagándolas hasta á dos pesetas: los montañeses, 
que ahora empiezan á comprender lo que aquéllas valen piden 
por ellas precios exorbitantes y se dedican á excavar el terreno 
donde fué hallada la urna. Según parece, de las 4,000 monedas 
descubierta^s sólo han Jiodido los coleccionistas reunir 1.200, 
pues Jos niños á quienes sirvieron de juguetes las tiraron luego 
de haberse entretenido con ellas. 

-En amas excavaciones verificadas en Pritoka (Bosnia) se 
han descubierto en pocos días 220 sepulturas con esqueletos y 
numerosos objetos (le bronce, ámbar y vidrio, ánforas y urnas 
de bar ro, todos pertenecietes á una época prehistórica y rnu- 
chos de los cuales han sido depositados en el.Museo provincial 
de Serajewo. 

7 profesor Wesselowski, individuo de la Comisión arqueo¬ 
lógica imperial rusa, ha descubierto en Crimea una sepultura 
escita primitiva y en ella el esqueleto de un guerrero, junto al 
cual había carcaj de oro con flechas, una espada de hierro, una 
lanza, cinco grandes vasijas de barro y una coraza de hierro. 

- La célebre Biblioteca Althorp de lord Spencer ha sido 
adquirida por la suma de 250.000 libras esterlinas (6.250.000 
pesetas) poruña señora de Manchester, mistres Rylands, quien 
se propone instalarla en dicha ciudad, donde falleció su espo- 
y abrirla al publico con el nombre de Biblioteca de Yohn 
Rylands, para lo cual ha adquirido una gran extensión de te 
rreno en una de las principales calles de aquélla, donde se 
levantara el edificio. A esta biblioteca se unirán además algu¬ 
nos millares de notables volúmenes, entre ellos la Biblia Pau- 
/mrw de la Biblioteca Borghesi de Roma, que mistres Rylands 
había adquirido sigilosamente. 


NUESTROS GRABADOS 


Oanción picaresca, cuadro de Otón Lorch. - 
¿Qu(; le cantará el viejo trovador á la agraciada muchacha, que 
la obliga á taparse un oído con la mano? No será cosa muy 
indigna de ser escuchada, porque amén de que el calificativo 
de picaresca qqe el título del cuadro consigna no es de los más 
durc)S, la inocente niña no sólo expresa en su semblante un 
sentimiento muy distinto del rubor ó de la vergüenza, sino que 
conserva libre el otro conducto auditivo por donde pueden co¬ 
larse perfectamente los conceptos cantados por el músico, que 
no puede menos de sonreírse al ver el efecto causado por su 
canción. La obra del pintor alemán Lorch, además de las rele¬ 
vantes bellezas técnicas que contiene y que se revelan á pri¬ 
mera vista en la naturalidad y expresión de las figuras, en los 
mismos enseres y demás objetos del humilde menaje y sobre 
todo en el efecto de luz admirablemente entendido, es en alto 
jrado intencionada, aunque sin salirse de los más estrechos 
imites del buen gusto: es de una malicia inocente, si se nos 
permite juntar estos vocablos al parecer antitéticos. 

El naturalista, dibujo deD. Mariano Eortuny.- 
Tantas, tan entusiastas y tan justas alabanzas se han prodigado 
al rnalogrado pintor catalán; tantas veces hemos tenido en este 
periódico ocasión de rendir el sabido tributo de admiración á 
sus obras, que por fuerza hemos de repetir conceptos y reprodu¬ 
cir elogios á cada nuevo trabajo suyo que publicamos. Fortuny, 
el artista que supo (:ombinar en su paleta los más hermosos y 
atrevidos colores, fué también el (jue con más corrección, vigor 
y elegancia manejo el lápiz para dejarnos esa rica colección de 
dibujos, apuntes y estudios que se aprecian en tanto como sus 
más celebradas pinturas. Quienquiera que se fije en El natura¬ 


lista habrá de admirar en él esas cualidades que señalamos: 
en la figura vestida con el casacón que tanto se complacía 
Fortuny en reproducir, en cada una de las plantas que crecen 
en ese ameno rincón con tan exquisito gusto compuesto, en el 
paisaje todo adviértense la delicadeza, la seguridad, la perfec¬ 
ción que han valido á su autor el dictado de nraestro y uno de 
los más altos puestos en la historia del arte. 

Un matón, cuadro de D. Manuel Correa, - En to¬ 
dos tiempos han existido estos seres envilecidos que, conocidos 
en Italia con el nombre de bravos y en nuestra patria con el de 
matones y más modernamente y en ciertos círculos truhanescos 
con el de barateros, no hay pasión baja que no alimenten, ni 
vicio por repugnante que sea que no tengan, ni crimen por 
atroz que parezca ante el cual retrocedan. El valor que les 
anima no es el que impulsa á nobles y heroicas hazañas, no el 
que se pone al servicio de una causa justa, no el que hace aco¬ 
meter el peligro frente á frente; es la explotación del desprecio 
de la vida propia y aún más de la ajena, que mueve á la comi¬ 
sión de los más horrendos delitos, que busca en el crimen la 
satisfacción de los goces más mezquinos, que acude á la felonía 
y á la traición para asegurar sus cobardes golpes, que vende su 
espada ó su navaja al que mejor le paga. Todas estas abomina¬ 
bles cualidades se juntan en el matón, y esa perversidad de sen¬ 
timientos por fuerza ha de traslucirse en los caracteres físicos 
del que tal profesión adopta: el autor del cuadro que reprodu¬ 
cimos ha logrado imprimir en el tipo tan admirablemente pin¬ 
tado esa rudeza, esa ausencia de todo rasgo simpático, esa du¬ 
reza de corazón reflejada en el semblante, produciendo una 
obra que revela un perfecto estudio psicológico y un notabilísi¬ 
mo talento artístico. 

Maja, escultura en barro cocido de D. José 
Campeny. - Ya hemos dicho en otra ocasión, recordando el 
juicio emitido por nuestro malogrado amigo Luis Alfonso, que 
en la imaginación de Campeny halla albergue siempre lo vi¬ 
vaz, lo ingenioso y lo jovial cual si se hallaran en su propia 
casa. Basta para convencerse de ello fijarse en las obras de 
variadísimo género que ha producido. Estudios académicos, 
obras tan sentidas como inspiradas, donosos bustos femeninos, 
preciosos grupos de chiquillos en la animación de sus infanti¬ 
les juegos, animales, etc., cobran forma, adquieren líneas, con¬ 
tornos y expresión entre los dedos y los palillos manejados por 
este discreto artista. 

Campeny modela inspirándose en las corrientes modernas, y 
como forma parte de la nueva generación, produce desde la 
escultura correcta á la escultura fina,y elegante, propia para 
embellecer el retrete de la dama aristocrática. 

En desgracia, cuadro de Francisco Eisenhut.- 
La que ayer fué favorita del sultán y reinó como soberana en 
el harén de su señor, hoy ha caído en desgracia de éste, y ata¬ 
da de manos se ve custodiada y quizás escarnecida por los mis¬ 
mos soldados y esclavos que antes se prosternaran servilmente 
á su vista, en espera del castigo, seguramente terrible, por el 
grave delito de haber desagradado á su dueño ó víctima tal vez 
de alguna intriga de sus envidiosas compañeras de serrallo. 

Así lo quiere una mal llamada civilización que para vergüenza 
de Europa subiste todavía en una parte de nuestro continente. 
Una cosa, sin embargo, hemos de agradecer á esas bárbaras 
costumbres orientales, y es que, inspirados en ellas, han produ¬ 
cido muchos pintores verdaderas obras maestras, como la que 
reproducimos y en la cual se advierten los mismos primores 
que en otras pinturas de igual género y del mismo autor hemos 
observado. Eisenhut es uno (le los más ilustres orientalistas de 
la escuela pictórica alemana, y en las escenas de Oriente ha 
hallado ancho campo para desplegar su fantasía y demostrar su 
brillante talento artístico, que han podido ya admirar nuestros 
lectores en la Muerte de Gul Baba y en el Titiritero árabe que 
publicamos en los números 453 y 507 de La Ilustración 
Artística. 

Comida de cazadores, cuadro de Q. B. Quadrone. 

- Un conejo, una perdiz, un ganso y un par de codornices que 
se ven colgados junto á la puerta son el producto de la caza del 
día, y aunque este resultado no puede calificarse de extraordi¬ 
nario, no deja de ser suficientemente satisfactorio para que, 
unido á los trofeos de piezas mayores que en lo alto de la pared 
están suspendidos, podamos dar el nombre de buenos cazadores 
á los que Quadrone nos presenta en su cuadro. Es éste una 
obra bajo todos conceptos notable, en la que el pintor italiano 
ha hecho gala de muchas y muy diversas aptitudes artísticas, 
que se patentizan en el acierto con que está dispuesta la com¬ 
posición, en la naturalidad con que están trazadas las figuras y 
los animales y en la verdad y perfección con que aparecen re¬ 
producidos hasta en sus menores detalles la multitud de varia¬ 
dos objetos que llenan el aposento en donde la escena se des¬ 
arrolla. 

La bendición de las palmas en Olot, cuadro de 
D. Laureano Barran. - Si el laborioso cuanto inteligente 
artista catalán Laureano Barran se propuso, al pintar el cua¬ 
dro que reproducimos, vencer escollos y dificultades de tonali¬ 
dad, resolver un problema de dificilísima solución, es extremo 
que ignoramos. Sea cual fuere el propósito del discreto autor 
del cuadro Gerona, 1809, lo cierto, lo positivo es que su última 
producción revela cualiiíades no comunes, tenaz empeño y el 
deseo de adquirir y sostener el honroso título de pintor de es¬ 
cenas rurales de nuestro país, de nuestra región. Basta fijarse 
en el asunto, tan acertadamente representado en el lienzo, 
para convencerse que Barrau busca su inspiración en cuaiito 
vive y se agita á su alrededor, en nuestra patria chica, que dice 
Pereda, el eximio novelador. 

La bendición de las palmas en Olot es una bella composición 
que honra al joven pintor Sr. Barrau'y al arte catalán. 

La conversión del duque de Gandía, cuadro 
de D. José Moreno Carbonero - No hemos de hacer 
ahora el elogio de esta magnífica composición pictórica. Des¬ 
de que su autor la presentó por vez primera en la Exposición 
nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1884, en la 
que fué premiada con medalla de primera clase, el grabado, la 
fotografía y la cromolitografía la han dado á conocer en Espa¬ 
ña y en el extranjero, mereciendo en todas partes el más calu¬ 
roso encomio. Su asunto es también sobrado conocido, por lo 
cual nos limitamos á decir que no pudiendo La Ilustración 
Artística prescindir de insertar tan gallarda muestra de pin¬ 
tura histórica, cumple hoy este grato deber uniendo su aplauso 
á los muchos que por ella ha conseguido el eximio artista. 
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ARIA 

LEYENDA BÍBLICA 

POR MliUKVILLK. - ILUSTRACIÓN DE MAROLD 


Cuando Noé hubo hecho entrar en el ar¬ 
ca á su mujer, á sus hijos y á las mujeres de 
sus hijos, á los animales domésticos y salva¬ 
jes, á los reptiles y las aves, con las provi¬ 
siones de boca para él y los suyos, el forraje 
y el grano necesario para aquéllos y ovejas 
• para los carnívoros, vió que todo estaba 
completo; y disponíase á subir el puente le¬ 
vadizo que debía cerrar el arca, cuando una 
joven rubia y maravillosamente hermosa lle¬ 
gó de pronto y se arrojó á sus pies, suplí 
cándole que la salvara con él. 

- ¡Vete!, contestó Noé; eres de raza mal¬ 
dita, y nada puedo hacer por ti. 

- Señor, repuso la joven, he corrido todo 
el día para llegar hasta vos; tened compa¬ 
sión de mí. Creo en las desgracias que 
habéis anunciado; no me rechacéis, os lo su¬ 
plico de todo corazón. 

- i Vete! 

-Señor, soy inocente de los crímenes 
de la tierra. Jamás causé daño á nadie. ¿Por 
qué se me ha de castigar? 

-Tu raza ha prevaricado en las miras 
del Altísimo, y debe desaparecer de la faz 
del mundo. Nada puedo hacer por ti. 

-Seré vuestra sirvienta. 

- Las mujeres de mis hijos lo son. 

- Pues serviré á los animales que salváis 
en el arca; daré su alimento á los leones y á 
las panteras, á las serpientes y á los buitres... 

¡Salvadme! 

-Ya no es tiempo. El sol desaparece de¬ 
trás de las altas cumbres, y allá abajo, por 
Oriente, las nubes se acumulan. Ha llegado 
la hora del castigo; Dios llegará pronto. 

¡Vete! 

- ¡Ah, corazón de roca. Dios será mejor 
que tú, y esperaré! 

Apenas acababa de pronunciar estas pala¬ 
bras, ún poderoso estremecimiento recorrió 
la tierra; las aves se refugiaron aturdidas en 
el bosque; el rayo rasgó las nubes á lo lejos; 
hízose noche, y junto al arca levantóse una 
sombra gigantesca. 

Noé quiso levantar precipitadamente la 
puerta, pero la mujer desconocida se agarró 
á las cuerdas de bejucos, y al verla Dios 
compadecióse de ella. 

-Déjala entrar, dijo á Noé, y no se 
diga nunca que he rechazado á un ser que 
tenía fe en la misericordia divina. ¡Apresó 
rate! 

La hermosa joven quiso prosternarse para 
dar gracias á Dios, mas no tuvo tiempo; 
cayó en el interior, impulsada por el puente 
que se levantaba, y hallóse perdida en la 
obscuridad. 

Noé entró á tientas, sin hablar á la jo¬ 
ven, en el departamento donde se había reunido su familia, y entonces la des 
conocida, adelantándose hasta la puerta entornada, miró curiosamente, sin atre¬ 
verse á dar un paso más ni hacer el menor ruido. Vió una gran sala escasa¬ 
mente iluminada por una lámpara suspendida del techo, y á Noé en un sitial, 
inmóvil y taciturno, rodeado de sus hijos, que permanecían de pie: Sem, el del 
cabello negro y plano, con barba rizada, nariz aguileña y ojos de buitre; Cam, 
le del cutis bronceado, cabello crespo, mandíbula muy desarrollada y podero¬ 
sas caderas; y Jafet, el del cabello castaño y caído en bucles, tez mate y ojos 
de gacela, azules, de dulce expresión. 

La mujer de Noé, sentada también sobre una piel de oso con las piernas 
cruzadas, hallábase en el extremo del aposento; las mujeres de Sem, de Jafet y 
de Cam iban y venían, arreglando sus efectos en las pequeñas habitaciones que 
daban al departamento central. Todas tenían el cabello negro y trenzado y el 
cuerpo robusto; llevaban una larga túnica de pelo de camello ceñida al talle y 
sujeta en los hombros, de manera que permitía ver los brazos desnudos y ocul¬ 
taba mal el cuello curtido por el sol. 

Mientras la joven rubia miraba todo esto, la tempestad se había acercado: 
caía el rayo produciendo horrísono estrépito; una tromba de viento pasaba en 
aquel instante sobre el arca, y oíase resonar sobre el tejado un ruido sordo, 
agobiador, fatídico anuncio de que las cataratas del cielo acababan de abrirse. 
En las profundidades de la nave, sacudida de continuo, los rugidos de los ti¬ 
gres y de los leones y los mugidos de los toros contestaban al ronco fragor del 
trueno; mientras en el exterior, los gritos, las imprecaciones y los llamamientos 
desesperados^iban á morir contra el muro de madera del edificio flotante. Era 
la hora de la venganza divina: Noé y sus hijos se prosternaron para adorar á 
Javeh. 

Los delarca velaron durante toda aquella noche. Las mujeres, acurrucadas al¬ 
rededor de la esposa de Noé, escuchaban aterradas el rumor de la tempestad; 


mientras los hombres, inclinados hacia la única ventana, protegida por un te 
jadillo en ángulo saliente, contemplaban cómo el mundo volvía al caos. 

El día siguiente amaneció con una luz dudosa, y iodo estaba triste ’ ‘ ' 

Los hijos de Noé salieron de la sala común para dar á los animales su ali¬ 
mento; llevaban cada cual una lámpara, y Jafet, que iba el primero, detúvose 
de repente y miro a sus pies. Entonces vió una mujer que dormía; sus gracio¬ 
sas formas se marcaban bajo la tela multicolor que la cubría desde las rodillas 
al seno,y una espesa y sedosa cabellera, semejante á un manto de oro, ocultaba 
sus hombros desnudos. Estaba echada en el suelo, había apoyado la cabeza en 
las manos, y en su dulce rostro vagaba una sonrisa. 

-¿Qué animal es ese que está echado ahí?, dijo Cam. ¡Es una mujer! ¡Eh 
perra, levántate! j 1 > 

Y ya iba á empujar con el pie á la joven dormida, cuado Jafet le detuvo. 
-¡Es hermosa, dijo, déjala! 

Sin embargo, la desconocida se había despertado, y poniéndose en pie de un 
brinco, irguióse altiva é indignada. 

-¿Qué me queréis?, exclamó. ¿Cómo osáis?... Pero ¿dónde estoy? 

¿Qué haces aquí, perra maldita?, preguntó Cam. ¿Cómo has logrado entrar 
en este sitio? ^ 

-Ya recuerdo; el mismo Javeh me salvó. 

- ¡Mientes! Solamente nosotros debemos salvarnos. 

- ¿Quién sabe?, dijo Jafet. 

- Es preciso echarla de aquí. 

- Todo está cerrado. 

- Pues bien:arrojémoslacomo pasto álas fieras, áfin deque muera como suraza. 

- Eso no, replicó Jafet, colocándose delante de la desconocida. Solamente 
nuestro padre tiene derecho para mandar aquí. Vamos á consultarle. 
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Y condujeron á la joven de cabello de oro á presencia de Noé. 

- Padre, dijo Caín, ¿quién es esa hija de la tierra, y cómo se halla aquí? 

Las rnujeres se habían acercado y miraban con malos ojos á la extranjera. 

- Dejadla, contestó Noé. El Altísimo se compadeció de ella, para demostrar 

á nuestra raza que no sabe resistir á la süplica. Tened compasión como él, y 
satisfáganse las necesidades de esa joven hasta que la cólera del Señor se haya 
apaciguado. ■' 

modo, dijeron las mujeres; es rubia y no pertenece á nuestra 
raza. ¿No teméis que el pecado se haya introducido con ella en el arca? 

son’iSscruíablTs'!^^'^'" >veh; sus designios 

- Hija de la tierra, ¿cuSl es tu nombre y de dónde vienes? 

- Me llaman Aria y soy hija de rey. 

- ¡Hija de rey!, repitió Cam. Pues bien: tú fregarás nuestros pucheros. 

alhajS^^^ ’ exclamó Sem. ¿Has conservado por lo menos algunas 

- Es hermosa, dijo Jafet, y yo la protegeré. 

Transcurrieron Íos días, lúgubres y uniformes por el rumor que’producía la 
lluvia al caer sobre el tejado y sobre el agua que cubría la tierra. La tempestad 
había cesado y ya no se oían fuera ni gritos ni lamentos ni blasfemias. En la tie¬ 
rra, la vida había muerto. 

Al fin cesó la lluvia; el viento despejó las nubes, y de nuevo brilló el sol 
Aquel día hubo gran regocijo en el arca, y mientras todos miraban ávida¬ 
mente por la única ventanilla aquel esplendor de la luz. Aria, manteniéndose á 
un lado con timidez, contemplaba á Jafet, y el amor penetró en su corazón. 

Pasaron los días y las lunas, y el arca seguía flotando; pero el viento soplaba 
con fuerza y el arca se balanceaba lentamente. ^ 

Una rnañana, al rapr la aurora, una sacudida hizo vacilar el edificio flotante 
y todos los que le habitaban despertaron sobresaltados. Hubo un momento de 
inclinábase á popa, arrastrando por la pen- 
infinidad de animales diversos que^e agüita- 

^ í-e iba 

Füé necesario esperar adn varias lunas; pero al fin la paloma volvió con la 
rama de olivo, y Noe abrió la puerta del arca, de la cual salió él primero se- 
pido de su mujer, de sus hijos y de las mujeres de sus hijos; y al tocar el'sue¬ 
lo pn sus pies, experimentaron una alegría inmensa que se elevó hacia el cielo 
La tierra se extendía á lo lejos, cubierta de verdura é inundada de sol- v eii 
el cielo azul, un arco inmenso se prolongaba desde uno á otro horizonte como 
anillo recamado de piaras preciosas de todos colores. Jamás habían presen- 
ciado los hijos de Noé tan magnífico espectáculo; lo que tenían ante sí ó á su 
alrepdor era la tierra virgen sin ningún dueño: ellos eran los reyes del mundo 
Sin embargo, Ana, que había sido la última en salir, se mantenía separada 
délos pmas y estaba triste; sus hermosos ojos conservaban la sombra de las 
nubes desvapcidas y fijaban su mirada en Jafet, que acercándose á ella le diio- 

- ¿Por qué no te regocijas con nosotros? ^ 

- Estoy triste, señor, porque no soy de vuestra familia, y porque, salvada de 

las aguas, voy á morir de miseria. Parque, saivaoa de 

- Te quedarás con nosotros. Aria; consuélate. 

1 7 importa la existencia, si debo vivir sin ser amada sin tener 

el derecho de apoyar mi cabeza en el esposo amado y si no he de llevrr nunca 
en mis brazos el fruto de un amor correspondido! 

Jafet se alejó de Aria sin contestar, temiendo decir demasiado. 
éloQ T se abrió el arca para los animales que estaban allí encerra- 

f remontaron el vuelo cual espesa humareda que se eleva hacia las 

Ipí-fp ii cuadrúpedos salieron como tumulto de guerra; los repti 

nasn^ ^ del arca en busca del cieno y á veime 

pasos de allí un león libre estranguló á un carnero. ^ 

rnírl ^ sacnficio á Dios en un altar improvisado v al 

domésticos‘’qüe conservabn.’' ^ 

Aria le seguía. 

dfo sepnurs Ifltoo flalTrl: ^ 

-¡Huyamos!, dijo Noé. 

aorov^rh^r 5^“’ ¿no podríamos abandonar los cadáveres á las aves v 

- nÍ hiio ^^tán en pie para buscar en ellas refugio? ^ 

lo vayamos^LSa'ÍHn''4^fi^"!? debemos rehacerlo todo, según 

vuelv^r^ní^ín^s moradas no 

- L^tierra encontraremos nunca tan hermoso país como bste. 

- i y hallarás algo mejor. 

en nuesto clminoT’laf ^ne encontramos 

en nuestro camino y las alhajas que llevan esos cadáveres? 

No toques nada de lo que es impuro, contestó Noé. 

y apenas líeTadairn^h^' >/*'^nqneando los ríos en balsas improvisadas; 
y apenas llegada la noche, plantaban su tienda en las alturas. 

Cierta manana, al salir de aquélla, los hijos de Noé vieron hacia el poniente 
una linea azul que cortaba el horizonte. puniente 

- ¡El agua!, exclamaron poseídos de terror. 

Noé, llamado por sus hijos, miró á su vez. 

- Hemos llegado, dijo, al término de nuestro viaje, pues ahí está el mar. 
Aquí, en esta llanura inmensa y poblada de verdura, fijaremos nuestra primera 
residencia, porque el mar no saldrá ya nunca de sus límites, y esta tierra se 
conserva pura de toda mancha humana. Y ahora, hijos míos, ved la repartición 
del mundo según lo dispuesto por Javeh. Sem, que es el mayor, tomará este 
dominio cuando me suceda, y se extenderá hacia el Oriente hasta los límites 
de la tierra. Cam, que está acostumbrado á los más rudos trabajos al sol, irá al 
Sud; y tú Jafet, tendrás el Norte, y también el poniente, si hay alguna isla más 
allá de ese mar. 

Bajando después á la llanura, plantaron su tienda en medio de ricos pastos, 
donde crecían algunas vides salvajes. 


Pero en la tarde de aquel día inútilmente se buscó á la blonda Aria; igno¬ 
rábase lo que había sido de ella. 

Cam opinó que la pérdida no era grande, y las mujeres asintieron á ello. Sem 
sintió su falta porque trabajaba mucho, y sólo Jafet se ofreció á ir á buscarla. 

- Jafet tiene razón, dijo Noé; seguid cada cual la dirección que os he desig¬ 
nado esta mañana y traed á Aria, á quien Dios salvó y cuya custodia nos ha 
confiado. ¡Feliz aquel que la encuentre! 

Al oir estas palabras, Sem y Cam se levantaron y siguieron á Jafet. 

- Si he comprendido bien, dijo Cam, aquel de nosotros que encuentre á 
Aria la guardará como esclava. 

- Tienes duro el corazón, repuso Jafet; entre nosotros no hay esclavos, y no 
es eso lo que nuestro padre ha dicho. 

Sem guardaba silencio, según su costumbre, pero pensaba que el descubri¬ 
miento de aquella joven suponía una promesa. Como era el primogénito, tomó 
el carro de su madre, tirado por dos búfalos, y dirigióse hacia el Oriente; mien¬ 
tras Cam, montado en un camello, se encaminó en dirección al Sud. 

Jafet, contristado el corazón, montó una fogosa yegua y lanzóse hacia el 
Norte, gritando sin cesar: «¡Aria, Aria!» Así anduvieron errantes hasta que rayó 
la aurora. En aquel momento Jafet se hallaba cerca del mar, y de tal modo le 
rendía el cansancio, que resolvió reposar un instante á la sombra de las rocas. 
Apeóse y avanzó triste y desanimado. Al dar la vuelta á un pequeño promonto¬ 
rio vió ante sí una gruta en que la arena dorada se extendía como una alfombra. 

- ¡Aria!, gritó Jafet. 

Allí estaba la hermosa joven dormida, con el cuerpo desnudo bajo una espe¬ 
cie de túnica, que había deshecho para preservarse de la frescura de la noche. . 

Oyó el grito de Jafet y ruborizóse ante su mirada. Rápida como el ave sor¬ 
prendida, levantóse y quiso .huir; pero sus ligeros pies se enredaron en la tela 
con que se cubría, y Jafet la cogió en sus brazos exclamando: 

- Hija de la tierra, ¿por qué te alejas de nosotros? ¿Por qué huyes de mí? 

Dejadme, Jafet, dejadme, contestó la joven; no soy nada de nadie. Me 

habéis salvado la vida; pero ésta es para mí peor que la muerte, porque debo 
vivir como si hubiese perdido la existencia. Dejadme, porque para mí es más 
penosa vuestra presencia que vuestra ausencia; dejadme morir cerca del infini¬ 
to radiante. Javeh, á quien imploro toda la noche, vendrá á buscarme. 

Jafet quiso hablar; mas al ver que Aria se dejaba caer como muerta, deposi¬ 
tóla suavemente sobre la arena, y sosteniéndola aún entre sus brazos, buscaba 
la vida en aquel cuerpo desnudo, que parecía divino bajo los nacarados refle¬ 
jos que las aguas proyectaban en la gruta. 

-Yo te amo. Aria. ¿Me oyes? No quiero que mueras... 

Aria no oía, pero su seno se dilataba lentamente, y comenzando á respirar 
con trabajo, murmuró: 

-Tengo hambre. 

Al oir esto, Jafet corrió á la playa, recogió algunas conchas que se abrían al 
sol y llevóselas á Aria. La joven le dió gracias con una sonrisa. 

- He tenido un buen sueño, dijo; parecíame que el Altísimo venía á buscar¬ 
me y me daba reinos inmensos en cambio del de mi padre. Tú eras... mas no 
quiero decirlo, porque esto no puede ser. 

- Dilo, Aria, concluye... Yo era rey contigo, ¿no es verdad? Y así será, pues 
yo te tomo por esposa ante Dios y ante mi padre. 

Aria miró á Jafet fijamente, sin comprenderle al parecer; parecía vivir en su 
sueño, y no encontraba palabras para expresarse; pero al fin una lágrima brilló 
en sus ojos, deslizóse por sus mejillas y cayó en la concha que Jafet tenía abierta. 

- Esa lágrima es mía, dijo Jafet, y la beberé. 

Y como acercase la concha á su boca, escapóse de ella una bolita, brillante 
como el nácar, y rodó por la arena. 

Jafet la examinó con curiosidad y mostrósela á Aria. 

-¡Mira, exclamó, esta lágrima de amor que por mí has vertido se ha petri¬ 
ficado al punto! Así lo ha querido Javeh, sin duda para que fuese prenda de 
alianza entre tú y yo. Guardémosla cuidadosamente. 

- Ya no lloraré, dijo Aria, porque te pertenezco. 

Y Jafet, cogiendo entre las manos la cabeza de su amante, depositó un beso 
en sus ojos á fin de secar para siempre la fuente de sus lágrimas. 

Era cerca de mediodía cuando Jafet volvió al campamento, llevando á gru¬ 
pas de su yegua á la blonda Aria, púdicamente cubierta con su túnica. 

- ¡Al fin has llegado!, dijo Thabar á Jafet; ya te creíamos perdido. No valía 
la pena causarnos tanta inquietud por esa muchacha. 

- Hace ya mucho tiempo, añadió Cam, que Sem y yo estamos de vuelta. 

- ¡Silencio!, dijo Noé. 

Jafet se apeó, y cogiendo de la mano á su compañera presentóla á Noé. 

- Padre, le dijo, la tierra es grande y somos poco numerosos. El Señor, que 
salvó á Aria, no ha querido, sin duda, que fuese inútil en nuestra familia. Pa¬ 
dre, á presencia de Javeh y ante vos, tomo á Aria por mujer, suplicando á Tha¬ 
bar, mi esposa, que la acepte por compañera. 

Aunque Thabar pareciese muy descontenta, Noé cogió la mano de Aria y 
púsola con la de Jafet. 

Después preparó el holocausto á fin de implorar la bendición divina para 
aquella nueva unión, y volviéndose hacia sus hijos, díjoles: 

- Se ha cumplido el plazo. Se os dió ésa hija de la tierra para probar vues¬ 
tros carazones, y os habéis revelado: Dios ha señalado á cada uno su lugar y su 
porvenir. Tú, Sem, no pensaste más que en los objetos preciosos, y tu corazón 
fué inaccesible á otros sentimientos. Por eso tus hijos serán los más ricos entre 
los hombres, y sus mujeres, las más engalanadas, serán esclavas en la riqueza; 
pero tus hijos tendrán por patrimonio la sabiduría, y con ella enseñarán al 
mundo. Tú, Cam, has sido brutal, y por eso tus descendientes serán fuertes y 
víctimas de la fuerza y conocerán la esclavitud. Tú, Jafet, has protegido á esa 
extranjera y tu corazón se abrió á la piedad y al amor. Por eso tus descendien¬ 
tes serán hermosos y desprendidos y sus obras las más bellas y grandiosas de 
la tierra. Mas por haber tomado dos mujeres, tus hijos serán esclavos de la 
mujer y amarán su esclavitud. Y tú. Aria, cuya dulzura y fe han vencido la có¬ 
lera de Javeh, ¡bendita seas! Por ti se perpetuará la raza blanca en el mundo, 
aventajando á todas las demás; por ti triunfarán de la fuerza la belleza, la dul¬ 
zura y la inteligencia; por ti se salvará un día el mundo de la esclavitud, porque 
tu nombre significa libertad, dijo, y en el improvisado altar el holocausto hu¬ 
meante llevóse aquella oración hasta los cielos. 

Traducido por E. L. de Verneuil 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 

EL PANORAMA «EL VENGADOR» 

Y SUS INSTALACIONES MECÁNICAS 

El panorama de loS Campos Elíseos de París, El 
Vengador, obra del pintor panoramista M. Poilpot, 


tar la persecución de los buques franceses, pudien- 
do el convoy de Vanstabel entrar libremente en 
Francia. 

El autor del panorama ha escogido para éste el 
momento en que el Vengador se hunde en el mar. 
Para mayor ilusión del espectador, éste se halla co¬ 
locado delante del Vengador sobre el puente del 
brick El Correo que sirve de plataforma y que está 


contiene también el tubo de alimentación de una 
pequeña máquina con columna de agua B que 
sirve de distribuidor entre las prensas: el curso de 
los pistones y por ende la amplitud de las oscilacio¬ 
nes del buque es de 50 centímetros durante cada 
oscilación completa de 35 á 40 segundos. 

El efecto conseguido es sobrado suficiente para 
producir la ilusión del movimiento de los buques re¬ 
presentados en la tela panorámica: las olas que ro¬ 
dean al brick también parece que se levantan y el 
espectador cree ver hundirse ante sus ojos los glo¬ 
riosos restos del Vengador. 

Los Sres. Berthot y Rouart hermanos no han em¬ 
pleado más que diez días en proceder á la importan¬ 
te modificación que hemos mencionado y cuyo buen 
éxito es un hecho que verdaderamente les honra. 


G. Richon 

Tngsniero de artes y manufacturas 


EL TEATRO ÓPTICO DE M. REYNAUD 


Fig. r. 

autor del célebre panorama los Tratisatláníicos que 
tanta admiración produjo durante la última Exposi¬ 
ción universal verificada en la capital de Francia, 
ofrece, además del interés de una representación ver¬ 
daderamente viva de un grandioso hecho de arrnas y 
la curiosa reconstrucción de buques de las antiguas 
armadas, algunas particularidades de instalación me¬ 
cánica que creemos dignas de una descripción deta¬ 
llada. 

Sabido es que el sacrificio voluntario de la heroi¬ 
ca tripulación del Vengador no es más que un epi 
sodio de los combates de pradial del año ii (29, 30 
de mayo y i.° de junio de 1794) en los que laescua 
dra francesa, á las órdenes del almirante Villaret-Jo- 
yeuse y del miembro de la Convención Jean-Bon 
Saint-André, luchó cerca de Ouessant contra la es¬ 
cuadra inglesa mandada por el almirante Howe. El 
objetivo principal del combate era hacer levantar el 
bloqueo de Brest para permitir la entrada en este 
puerto de un gran convoy de trigo que traía de Amé 
rica el contraalmirante Vanstabel. Las dos primeras 
jornadas (29 y 30 de mayo) sólo dieron lugar á un 
cañoneo sin grandes consecuencias, distinguiéndose, 
empero, el Vengador por su audacia al oponerse á la 
tentativa del enemigo para cortar en dos la armada 
francesa. Los adversarios dedicaron el siguiente día 
á reparar sus averías, continuando la lucha el día i.° 
de junio con un encarnizamiento heroico por ambas 
partes. A pesar del parecer de Villaret-Joyeuse, Jean- 
Bon Saint-André, temiendo exponerse á un desastre, 
ordenó la retirada, orden que en el fragor del combate 
no comprendieron algunos buques franceses, entre 
ellos el cuyo capitán Renaudin,enluchacon 

dos buques ingleses, vióse amenazado por un tercero, 
Cí Brunswick, contra el cual se arrojó con propósito de 
tomarlo al abordaje. Desgraciadamente el Vengador 
fué agarrado por el áncora de un buque enemigo, de 
tal manera que se encontró expuesto al fuego de casi 
todas las piezas de éste sin poder contestarle más que 
con algunas de las suyas. El áncora, sin embargo, no 
tardó en romperse, recobrando los dos adversarios la 
libertad de sus movimientos; mas antes de que Re 
naudin hubiese podido aprovecharse de ella, su bar 
co fué aplastado por las andanadas de un navio de 
tres puentes. Entonces el agua penetró por todas 
partes en el desgraciado buque y un gran número de 
sus defensores fueron sepultados por las olas al grito 
de «¡Viva la República!» mientras algunos de ellos 
clavaban su pabellón en los restos del palo mayor. 
De los 738 hombres que formaban la Vapulación pe 
recieron 475; los demás fueron recogidos por los in¬ 
gleses. Esta heroica resistencia produjo gran efecto 
moral en el adversario, que no se atrevió á inten- 


Elíseos de París. Vista del buque desde abajo. 

dotado de un balanceo que parece reproducirse en 
la tela del fondo. 

Conocidos son los procedimientos de ejecución de 
los panoramas y por lo mismo no hemos de ocupar¬ 
nos de ellos; pero nos ha parecido interesante hacer 
que el lector penetre entre los bastidores, mejor di¬ 
cho, en el subsuelo del panorama de M. Poilpot. 

La figura i representa el aspecto del buque y de 
las olas que lo rodean, tomado desde abajo: las olas 
están formadas por gruesas telas extendidas sobre 
planchas sostenidas por puntales y se cruzan entre 
sí; en cuanto al barco compónese de un entarimado 
apoyado sobre cuatro vigas longitudinales que cons¬ 
tituyen una armadura y están reunidas por medio de 
traviesas. El movimiento de balanceo de que hemos 
hablado se obtenía al principio por medio de dos 
cabrias movidas á mano y colocadas en el suelo, en 
el centro del puente, cuyos dos extremos podían le¬ 
vantarse alternativamente por medio de cables me 
tálleos. Este sistema exigía demasiada resistencia 
en el maderamen: tomado de la maquinaria teatral 
ordinaria, cuyas maniobras tienen una duración muy 
limitada, no podía convenir á una maniobra que fun¬ 
ciona durante nueve ó diez horas seguidas. Además 
los dos obreros destinados á cada cabria habían de 
trabajar en condiciones muy desfavorables y tenían 
que ser, por consiguiente, reemplazados muy á me¬ 
nudo. Para remediar estos inconvenientes, M. Poil¬ 
pot solicitó de M. Berthot, ingeniero de artes y ma¬ 
nufacturas, que sustituyera con una 
transmisión de movimiento mecánica 
la de las cabrias movidas á mano. La 
disposición concebida por M. Berthot 
y realizada por él con el concurso de 
los Sres. Rouar hermanos, ingenieros 
constructores, está representada en la 
figura 2. Una máquina de gas de dos 
caballos de fuerza pone en movimien¬ 
to una bomba de doble efecto que em¬ 
puja el agua á una presión de 20 at¬ 
mósferas debajo de un aflojador: éste 
está cargado de modo que produzca 
una presión de 8, 12, 16 ó 20 atmós¬ 
feras debajo de los dos pistones de 
prensas hidráulicas G y E, cuyos ém¬ 
bolos D y F obran sobre los extremos 
del armazón del barco, y como los pistones tienen 
250 centímetros cuadrados de superficie, estas pre¬ 
siones corresponden á esfuerzos de 2.000, 3,000 
4.000 y 5.C00 kilogramos y se regulan segúrl e! nú¬ 
mero de visitantes, de manera que no se fatigue in¬ 
útilmente el maderamen. El agua de evacuación de 
las prensas vuelve al depósito de alimentación: éste 


Muchos son los aparatos inventados por M. Rey- 
naud con objeto de perfeccionar los métodos de pro¬ 
yecciones, aparatos que permiten obtener por deter¬ 
minados procedimientos ópticos la ilusión del movi¬ 
miento y de la vida. 

Los aparatos que producen la síntesis de las fases 
sucesivas de una acción, desde el fenakisticopio de 
Platean hasta el praxinoscopio de M. Reynaud, esta¬ 
ban hasta el presente limitados por su misma natu¬ 
raleza á la reproducción de un movimiento, ó á lo 
sumo, de una acción muy sencilla, puesto que cada 
rotación del aparato no podía evidentemente hacer 
otra cosa que repetir el efecto producido por la rota¬ 
ción anterior. 

El teatro óptico tiene por objeto extender la ilu¬ 
sión á la reproducción de una serie considerable de 
acciones y realizar de este modo la reconstitución 
por síntesis óptica de una escena entera. 

A este fin, la corona de los antiguos aparatos es 
reemplazada por una tira muy larga, en donde están 
dibujadas multitud de posiciones. Era preciso, ade¬ 
más, presentar la ilusión escénica animada á un pú¬ 
blico numeroso, y para ello hacíase necesario dar á 
las figuras grandes dimensiones, lo que sólo puede 
conseguirse por medio de una pantalla. 

Pero para conseguir esta ilusión en buenas condi- 
diones para el observador es preciso que las posturas 
se sucedan en la pantalla sin solución de continui¬ 
dad; en otros términos, que no haya en la pantalla 
ninguna extinción ó eclipse entre dos posturas su¬ 
cesivas. 

Esta continuidad de la imagen obtenida ya por el 
praxinoscopio de visión directa inventado en 1877 
por M. Reynaud no había sido hasta ahora realizada 
por ningún aparato de proyección. 

El teatro óptico por su construcción misma la 
realiza, de modo que la sucesión de posturas puede 
á cada momento quedar interrumpida sin que la 
imagen deje de estar iluminada y de ser visible en 
la pantalla. Esta propiedad permite en la representa¬ 
ción de la escena animada descansos y repeticiones 
que aumentan la verdad del efecto al propio tiempo 
que la duración de la escena representada. 

Gracias á estas condiciones el teatro óptico ofre¬ 
ce á los espectadores escenas completas (pantomi¬ 
mas, entremeses, etc.) que pueden durar 15 y 20 mi¬ 
nutos con un número de posturas y una longitud de 
la tira que no salen de los límites de lo posible, pro¬ 


Fig. 2. Panorama El Vengador. El buque puesto en movimiento 


porcionando de esta manera un espectáculo á la vez 
interesante, entretenido y nuevo. 

Además el teatro óptico parece constituir desde 
ahora el aparato tipo para la síntesis de las series fo¬ 
tográficas de posturas sucesivas, y en este sentido se 
empleará principalmente en lo porvenir cuando los 
perfeccionamientos de los aparatos instantáneos es- 


Panorama El Vengador en los Campos 
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pecjales y la rebaja de precios de las películas foto¬ 
génicas permitirán obtener con facilidad y bastante 
economía series numerosas de esas posturas. 

Nuestro grabado representa el dispositivo del Tea¬ 
tro óptico de M. Repaud: la tira cristaloide en don¬ 
de van pintadas las imágenes está representada en A, 
y el operador puede hacerla girar en un sentido ó en 
otro por medio de dos manubrios. Las imágenes re¬ 
producidas por un procedimiento especial de impre¬ 
siones en colores, pasan por delante de una linterna 
B, y son proyectadas por medio de una lente C so¬ 
bre un espejo inclinado M, que á su vez las proyec¬ 
ta sobre la pantalla transparente E. Otra linterna de 
proyección D hace aparecer en la pantalla la decora¬ 
ción invariable en la que se mueven los personajes 
de posturas cambiantes pintados en la tira A. 

M. Reynaud ha compuesto escenas muy entrete¬ 
nidas, especialmente la de la pantomima de tres per¬ 
sonajes, titulada «¡Pobre Pierrot!» En ella se ve á 
Arlequín, Colombina y Pierrot que representan esce¬ 
nas muy animadas y ejecutan movimientos rápidos 
de un efecto sorprendente. Los personajes de las 
proyecciones obtenidas por este procedimiento tienen 
realmente vida. 

En este ingenioso dispositivo del Teatro óptico 
hay, á nuestro entender, recursos enteramente nue¬ 
vos para esta clase de espectáculos. 


G. T. 


DINAMÓMETRO REGISTRADOR DEL CAPITAN LENEVEU 

En las distintas aplicaciones mecánicas es de mu¬ 
cha importancia conocer la potencia transmitida por 
la máquina motriz, sea de vapor ó de otra clase, 
y la potencia recibida por la máquina receptriz 
(máquina-instrumento, máquina dinamo, etc.). Me¬ 
diante estos elementos se pueden determinar las 
pérdidas en las transmisiones por correas y dar¬ 
se cuenta del rendimiento industrial y del funcio¬ 
namiento práctico de las máquinas. Conocido es 
desde hace mucho tiempo el aparato que permite 
estos experimentos, que lleva el nombre de dinamó¬ 
metro de transmisión y del cual existen ya diferentes 
tipos y diversos modelos. A pesar de esto, creemos 
interesante señalar á nuestros lectores una disposi¬ 
ción especial adoptada por el capitán francés mon- 
sieur Leneveu, cuya competencia es bien conocida 
en todo lo concerniente á los aparatos de precisión. 

El dinamómetro de M. Leneveu se compone esen¬ 
cialmente de dos discos A y B, montados en dos ár¬ 
boles independientes sostenidos cada uno por dos 
montantes especiales. En cada árbol hay una polea 
C y D. El conjunto del aparato descansa en un zó 
calo que asegura su estabilidad. En la parte superior 
hay un segundo árbol E que sostiene otras poleas 
G, F, H, una de las cuales recibe el movimiento de 
transmisión y lo comunica al dinamómetro por me¬ 
dio de la polea D. 

Esta transmisión sólo puede efectuarse cuando los 
dos discos A y B están unidos entre sí y son solida¬ 
rios en un sentido determinado: esta unión se obtie¬ 
ne por medio de muelles de espiral de alambre con¬ 
venientemente fijados en un disco y reunidos al otro 
por medio de cadenitas. 

El dinamómetro se pone en movimiento median¬ 
te una polea y transmite este movimiento á una má¬ 
quina de utilización cualquiera. Los esfuerzos ejerci¬ 
dos sobre los dos discos son diferentes, pues el es¬ 
fuerzo sobre la polea de transmisión á la máquina 
receptriz es superior al otro. De ello resulta un cam¬ 
bio de sitio angular de los dos discos, con relación 
el uno al otro, y los muelles de unión de que hemos 
hablado se comprimen más ó menos según el esfuer¬ 
zo. Basta entonces establecer previamente una gra¬ 
duación para conocer los esfuerzos ejercidos; esta 
graduación se hace fácilmente manteniendo un disco 
inmóvil, ejerciendo sobre el otro esfuerzos variables 
por medio de pesas suspendidas y anotando las dis¬ 
tintas posiciones ocupadas por una marca colocada 
en el disco móvil: de este modo el movimiento de 
un disco da á conocer el esfuerzo ejercido. 

Veamos ahora cómo, con ayuda de este aparato, 
se mide la potencia transmitida á una máquina cual¬ 
quiera. La potencia P gastada tiene por expresión 
F = Fr.dn,en\a. que F es el esfuerzo en kilogramos, 
d el diámetro de la polea en metros, n el número de 
vueltas del sistema por segundo y ~ la relación de la 
circunferencia al diámetro. De este modo se obtiene 
la fuerza en kilogramos por segundo, bastando divi¬ 
dir este número por 100 para expresar la potencia 
en poncelets ó por 75 para tenerla en caballos. La uni¬ 
dad de poncelet adoptada por el Congreso de mecá¬ 
nicos de 1889 es preferible á la de caballo. 


Conocida la expresión de la potencia gastada de¬ 
bemos examinar los medios prácticos para determi¬ 
nar cada uno de los factores que la componen. 

El esfuerzo F se determina fácilmente por el valor 
del movimiento angular de los discos, pero esta lec¬ 
tura es imposible cuando el dinamómetro está en 
marcha. M. Leneveu ha recurrido á un dispositivo 
muy ingenioso que marca á cada instante el valor de 
este esfuerzo F. Entre los discos A y B se establece 
una trasmisión especial al través del interior del ár¬ 
bol de transmisión y el lapicero I. Resulta de ello 
que los movimientos angulares de los discos se tra¬ 
ducen por movimientos rectilíneos ascendentes ó 
descendentes del lápiz J. Un esfuerzo de un kilogra¬ 
mo sobre las poleas corresponde á un movimiento 
de 2*83 milímetros del lápiz sobre el papel del cilin¬ 
dro registrador K. Este último está dotado de un mo¬ 
vimiento continuo facilitado por un movimimiento 
de relojería parecido á los que se encuentran en to- 


sipela, infección que se explican por el hecho de que 
son muchos, especialmente los' muchachos, que tie¬ 
nen la costumbre de ponerse los billetes en la boca. 

Nuevo indicador de incendios. -Un periódi¬ 
co de París dice que los Sres. Almeida y Silva han 
construido un nuevo instrumento de este género, que 
designan con el nombre de incendioscopio. El apara¬ 
to consiste esencialmente en dos depósitos de aire 
reunidos por un tubo en U de pequeño diámetro: 
uno de ellos está descubierto y el otro rodeado de 
un cilindro de cristal. El tubo en U contiene una 
cantidad de ácido azótico y encima del nivel de este 
ácido hay un pedazo de cinc soldado al extremo de 
un hilo de platino y rodeado, sin contacto, por las 
espirales de otro hilo: los dos hillos están pegados á 
la pared del tubo y forman los conductores de un 
timbre eléctrico. Finalmente la superficie del ácido 
azótico va cubierta de una capa de carburo de hi¬ 



Vista en conjunto del Teatro óptico. - Una escena de la pantomima ¡Pobre Pierrot! 


dos los aparatos registradores de los Sres. Richard 
hermanos. 

El diámetro á de la polea de transmisión es cono¬ 
cido una vez por todas. 

Fáltanos determinar el número de vueltas n por 
segundo. Esta indicación la proporciona el indicador 
de velocidad L y al propio tiempo el totalizador de 
vueltas M en un tiempo dado. 

Por medio de este dinamómetro es muy fácil, co¬ 
mo se ve, determinar exactamente la potencia absor¬ 
bida por una máquina, así como la potencia necesa¬ 
ria parael funcionamiento de un instrumento ó de una 
dinamo cualquiera. Este aparato es, además, suma¬ 
mente útil porque á cada instante facilita el registro 
de los factores principales de la potencia, y puede 
ser de grandísima conveniencia para ensayar aceites y 
grasas empleados para el engrasaje de las máquinas. 


{De La Naiure) 


J. Lafargue. . 


NOTICIAS VARIAS 

Microrios y billetes de Banco. - Partiendo 
del supuesto lógico de que los objetos destinados á 
circular de mano en mano deben recoger en sus in¬ 
cesantes peregrinaciones gran número de microbios, 
dos bacteriólogos de la Habana, los Sres. Acosta y 
Grande-Rossi, concibieron la idea de hacer algunas 
investigaciones sobre los microbios de los billetes 
del Banco Español de la capital de la isla de Cuba. 
A este efecto comenzaron por comprobar que el peso 
de tales billetes aumentaba en razón directa de su 
circulación á consecuencia de las materias extrañas 
que á ellos quedan adheridas, y en estas materias, que 
formaban sin duda un terreno de cultivo bien abo¬ 
nado, el número de microbios alcanza hasta la cifra de 
19 000. Con ser el número muy considerable, no es 
éste el punto rnás grave de la cuestión, sino la cali¬ 
dad de esos microbios, pues se ha comprobado, se 
gun los citados señores, que entre ellos se encontra 
ban los de la tuberculosis, de la difteria y de la eri- 


drógeno que protege los hilos y el crac contra los va¬ 
pores de este ácido. 

Si el medio en que se encuentra este aparato se 
calienta bruscamente, como el aire contenido en el 
depósito descubierto aumenta de volumen más de 
prisa que el contenido en el depósito cubierto con el 
cilindro de cristal, empuja al ácido azótico conteni¬ 
do en el tubo de comunicación y lo pone en contac¬ 
to con el cinc, del que estaba antes separado, formán¬ 
dose de este modo una pila, en la que. se establece 
la corriente y que hace sonar el timbre de alarma. 

Fotografías de cometas. -M. M. Wolf, quetan 
buenos resultados ha conseguido con la fotografía 
de los pequeños planetas, no circunscribe á esto sus 
experimentos: en tres clisés obtenidos en 19 y 20 de 
marzo último ha podido observar la presencia de 
una nebulosa prolongada que cambiaba lentamente 
de sitio desde el primero al tercer clisé y que no se 
veía en otro clisé tomado el día 22. Es de suponer 
que se trataba de un débil cometa, tanto más, cuanto 
que el rápido observador tiene la certeza de poseer 
las imágenes de algunos otros, cuyas posiciones po¬ 
drán medirse en esos clisés con gran precisión rela¬ 
cionándolas con las de las estrellas vecinas. 

Además, en uno de estos clisés y en la región del 
Cisne se encuentra la imagen de una nebulosa no 
catalogada todavía, y en otros varios algunas trayec- 
torias .de bólidos ó estrellas fugaces claramente dibu¬ 
jadas. Como en las fotografías falta el relieve, estas 
trayectorias son rectilíneas en vez de ser en forma de 
arco sobre la bóveda celeste, tal como aparecen á 
nuestra vista; pero sus imágenes revelan un dato 
nuevo: los rastros en vez de ser uniformes aparecen 
hinchados de un sitio á otro, demostrando que la 
combustión de estos cuerpos que se inflaman en 
nuestra atmósfera está sometida á variaciones de in¬ 
tensidad muy frecuentes que hasta ahora no habían 
sido observadas. 

El hambre en la India. - De cuantos males 
afligen á la humanidad, no hay quizás otro más terri¬ 
ble que el hambre, porque abruma de pronto á un 
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Dinamómetro registrador del capitán Leneveu 


pueblo, diezmándolo rápidamente después 
de hacerle sufrir los tormentos más horroro¬ 
sos. Es raro, por más que lo asegure un es¬ 
critor de nota, que «la naturaleza proporcio¬ 
ne víveres y los hombres ocasionen el ham¬ 
bre,» pues las más de las veces tiene ésta por 
origen una causa imprevista que destruye las 
cosechas y reduce á los hombres á la cares 
tía y á la muette. Es indudable que puede 
decirse con razón que el riesgo de presentar¬ 
se semejante plaga está en razón inversa del 
grado de civilización de un puebloj pero tana- 
bién es cierto que la previsión tiene sus lími¬ 
tes, como lo prueba el hambre que aun hoy 
está causando tantos estragos en Rusia, lla¬ 
mando la compasiva atención del mundo en¬ 
tero. 

Pruébalo también la que en la actualidad 
reina en las Indias y de la que muchas per¬ 
sonas tii siquiera tienen noticia, aun cuando 
es una'de las más terribles que allí se han 
sufrido. Lo más curioso en este país es que dicho 
azote parece presentarse en períodos fijos, cada quin¬ 
ce años; por lo cual sería interesante averiguar siesta 
fecha está en relación con algún fenómeno meteoro¬ 
lógico ó astronómico, lo que no parece imposible. 

La última hambre sobrevino en 1876, y se calcu¬ 
lan en cinco millones las personas que murieron á 
causa de ella ó de sus resultas. El año pasado llovió 
allí muy poco, no siendo de extrañar que los pueblos 
indios temieran la escasez de las próximas cosechas. 
Por fortuna, con lo que se recogió se pudo alimentar 
bien ó mal la gente, pero no hacer provisiones. Este 
año casi no ha llovido nada, de suerte que el hambre 
impera con todos sus horrores. 

No es posible formarse una idea de la desolación 
que esta plaga produce en un país. No hay lluvias; la 


sequía quema las mieses; las charcas, estanques y 
ríos se quedan en seco á los ardores de un sol abra¬ 
sador; miseria en todas partes. El gobierno inglés ha 
mandado establecer cierto número de campamentos, 
por desgracia poco abastecidos, donde se refugian 
los habitantes, muertos de hambre, con los ojos hun¬ 
didos, las facciones descompuestas, las costillas sa¬ 
lientes y una demacración que causa espanto. Las 
consecuencias de esta hambre amenazan durar mu¬ 
chos años, porque no tardarán en faltar cereales y ga¬ 
nados. En muchos puntos los habitantes han mata¬ 
do casi todos sus rebaños por no tener con qué ali¬ 
mentarlos; en otros han arrancado la paja que ser¬ 
vía de techumbre á las casas para darla de comer á 
los animales hambrientos. 

El gobierno hace lo posible por socorrer á cierto 


número de habitantes, pero sus auxilios no 
pueden alcanzar á todos; asi es que los muer¬ 
tos se cuentan por millones. Y no mueren 
por falta de alimento tanto como por la de 
agua, cuestión más difícil de resolver mate¬ 
rialmente, porque tropieza con preocupacio¬ 
nes religiosas sumamente arraigadas en la po¬ 
blación. Por ejemplo, un hombre pertene¬ 
ciente á una casta elevada no consentirá ja¬ 
más en beber agua de un pozo en donde otro 
de casta inferior haya metido un cubo para 
sacarla, pues en este caso considera manci¬ 
llada, impura el agua; preocupación especial¬ 
mente terrible para las personas de ínfima 
clase, á las que no se permite acercar en ab¬ 
soluto á ningún pozo. Como los pozos de estas 
gentes son los menos profundos, se han se¬ 
cado rápidamente, y para remediar este in¬ 
conveniente, el gobierno inglés ha estableci¬ 
do préstamos por 30 años al 3 por 100 de 
interés, gracias á los cuales el pueblo podrá 
abrir pozos. Actualmente se están abriendo 19.000. 

Y no sólo mueren de hambre y de sed estos famé¬ 
licos; cuando después de un prolongado ayuno quie 
ren tomar un poco de alimento, les ataca una disen¬ 
tería que los hace perecer en poco tiempo. 

Pero el mal más grave es el de la fiebre que acom¬ 
paña al hambre, yque se presenta cuando la debilidad 
es ya extraordinaria. Los cadáveres yacen en gran 
número en medio de las calles, en los caminos; 
algunas personas se arrastran penosamente hasta los 
bosques pantanosos para buscar un poco de agua con 
que apagar su sed, pero entonces no tardan en ser 
devoradas por otra plaga: las fieras. 

El gobierno hace cuanto puede por aliviar los pa¬ 
decimientos de aquel desgraciado país y todos los 
empleados están en sus puestos. 


Las casas extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres. A. Lorette, Rué Caumartin 
núm. 61 París.-Las casas españolas pueden hacerlo en la oficina de publicidad de los Sres. Calvet y Rialp, Paseo do Gracia, núm. 21 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mae de « aloe, el ™Sl?í.'’aMt?álÍlS ‘dltorS 

todos los médicos para la curación de las gaBte^,a J 11 j 

los intestinos. '■ — 


al Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE RARANJAS AIARSAS 

E, .1 remedio m.aeü«a W 

1 ^ 52 S?í‘?' 5 !?d*e'lo“’ ShM tointe la dehUclou; en «na palabra, todM 
laa alecoiones norrioBas. • 

L ríbriea Esoedidom: J.-P. LAROZE 2, me des Lion^St-Paul, I París. 

^ Depoa^ en todas las principal eB^otlcaB_yDrogneriaa^ 






o®" 

Específico probado de la QOTA y REUMATISmOS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso, 
r. GOMAR é HIJO. 28, Ruó Salnt-Claude, PARIS 

EN TODAS LAS FARMACIAS V DROGUE RIAS 


GOTA 

EEEUATISHOS 


VENTA POR MENOR.- 





ENFERMEDADES 

ESTOMAGO 

PASTILLAS y POLVOS 

pateuson 

en BISHUTHO y MAGNESIA 
Reeomendadot contra lu Alsooiones del Estó¬ 
mago, Falta da Apetito, Digeatlonea labo¬ 
riosas, Aoedlas, Vómitos, Emotos, y GÓUoosi 
regolarlxan laa Fooolones del Estómago y 
da loa Inteetl n oB. 

Exigir Mtírotuk e fnna tfs /. FAnn. 
,4dh. DETHAM.Faimaoeatlee en 


GARGANTA 

voz y BOCA 

PASTILLAS RE DETHAN 

lU M B Msd R dM eentra loe Malos A* UGtaurganta, 
Sztlnolones ds la Vos, Xnflamaolones de la 
Boca. Bleotos pomloiosos dal Meroorlo, Xrl- 
taolon yie prodaoe el Tabaoo, y ipeeislmiats 
A Im Sin FREBICADORES, ABOaADOa, 
FROFESOItXa y CAMTORES para faéiliUr la 
emloldm de la vos.—Paaae : 13 Rbaui. 
Martffir M tí rotulo a firma 
DETHAIf, Farmaeeutloo en PARIM 


guarido enfermoi^-Fíase Vd. á mi larga axperienoia, 

f Aa^a 1/10 danuastroB ERANOS da SALUD, puea eRoa 
• eurarin de tu eonatlpaelon, le darin apetito j lo 
lenlYarAn_ el tueño y la alegría.— Atl r/r/rá Yd. 
BvoAoi anoe.dlifrutando titmpra de una buena talud. 


Las 

Personas qns conocen Iss " 

'PILDOSASd^OEHAUT^ 

, DE RARIS , 

no titubean en purgarse, cuando lo 
J necesitan. No temen el asco ni el cau-\ 
} sancio, porque, contra lo que sucede coa} 
Jos demas purgantes, este no obra bien 
sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortifican tes, cual el vino, el café, 
el té. Cada cual escoge, para purgarse, ló 
hora y la comida que mas le convienen,! 
\ según sus ocupaciones. Como el causan • 
\cto que la purga ocasiona queda com-/ 
.pletameate anulado por el efecto de la/ 

V buena alimentación empleada,uno^ 
^se decide fácilmente á volver^ 
empezar cuantas veces 
sea necesario. 


JARABE DEL DR. FORGET 

eODtra Im Reumas, Tos, Críala nerviosas d Insom* 
nlos—El JARA.BK FOROKT M «n calmaata cólAm 
coDocldo desde M aBos.—En laa larmaclas y 28, rué Ber- 
góre. Paría (antiguamente 36, me ViTlenna), 


DE 

la COREA, ^HISTERICO 
lis CONVULSIONES, dei NERVOSISMO, 
déla Agitación nerviosa de lasMugeres 
en el momento 

cieiaMenstruacionycie 

uEPILEPSIA 

ÜRlJEli ieilHUU 


'En todas las Farmacias 
J.IOUSRIER j C'\eiSeeaUX,cera delult 




PAPELWLINSl 


^ Soberano remedio para rápida cura- L 
cion de las AíeccioneB del pecho, I 
Catarros,Mal de garganta, Bron-1 
quitis, Resliiados, Romadizos,! 
de los Renn^tismos, Dolores,! 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor! 
éxito atestiguan la eficacia de estol 
poderoso derivativo recomendado por! 
los primeros médicos de Paris. I 

Depósito en todas las Farmaclas\ 

París, si, Rub de Selne. 


CARNE y QUINA __ 

Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

VINO AROUD CON QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLBS M LA CARNE 

LBW* vf AWTVMA t arers 1r\a __ 


e potente I 


-..... A A. XI TV,:, DULUBLBS DB LA CARNE 

I reparador de SFfuérzas^^tSest d™^te 

I m&iDcnto £ifirrci(i2tt)l6 es BObcr&no contra, la Tr tiD pusto Su* I 

■ <Por mayor, en París, ra casa de J. FERRÉ,Farmacéutico, 102, rué Richeüéu, Sucesor daAROÜD. [ 

I SBVHNDB KN TODAS LAS PRINGIPALBS BOTICAS. I 


EXIJASE ARDUO 
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LIBROS RECIBIDOS 
en esta redacción 

Tratado com¬ 
pleto DEL NARAN- 
J O , por Bernardo 
Giner Aliño. - Se 
ha publicado el cua¬ 
derno 3.° de esta 
importante obra que 
comprenderá ade¬ 
más un apéndice so* 
bre el limonero, ci¬ 
dro, bcrgamoto y li- 
metero. Editada 
por D. Pascual 
Aguilar, suscríbese 
á esta obra, al pre¬ 
cio de una peseta el 
cuaderno, en casa 
del editor {calle de 
Caballeros, núm. i. 
Valencia 1 y en las 
principaleslibrerías. 

Viajes de un 

CRONISTA, por don 
José Ortega Muni- 
lia, dibujos de An¬ 
gel Pons. ~ El íilti- 
mo tomo de la co¬ 
lección que publica 
en Madrid D. Ma¬ 
nuel Fernández La- 
santa, lleva dos fir¬ 
mas que por sí solas 
se recomiendan: la 
del distinguido di¬ 
rector de Los lunes 
de El Imparcialy la 
del hábil dibujante 



LA CONVERSIÓN DEL DUQUE DE GANDÍA, cuadro de D. José Moreno Carbonero 


que tantas pruebas 
tiene dadas de la 
intención con que 
concibe y de la 
maestría con que 
manejad lápiz. Via¬ 
jes de mi cronista es 
una colección de ar¬ 
tículos en donde se 
condensan las im¬ 
presiones que en el 
ánimo de su autor, 
observador perspi¬ 
caz, crítico ilustrado 
y escritor elegante, 
produjeron Tánger, 
Berlín, Málaga, Cá¬ 
diz, Roma y la Ex¬ 
posición de París de 
1889. Multitud de 
observaciones fide¬ 
lísimas, de gratos 
recuerdos evocados 
con oportunidad su¬ 
ma, de descripcio¬ 
nes bellísimas: tal es 
la síntesis del libro 
que nos ocupa. En 
sus ilustraciones 
Angel Pons ha esta¬ 
do feliz, como siem¬ 
pre, y los tipos,pai¬ 
sajes y costumbres 
aparecen en las pá¬ 
ginas del tomo re- 
produddos con tan¬ 
ta exactitud como 
gracia. Véndese el 
libro al precio de 
3’So pesetas en las 
principales libre¬ 
rías. 


Jjn** ...... , 

• . tLPAé>EL otos etSARROS OF mm BAtAttAS * •Mr T8. Fanb. Saint-Denls 


. .,£1 PAPEL O LOS CLSARPOS DE BiP BABBA^ — 

..disipan casi INSTANTANEAMENTE los Accesos. I 

deasmaytqdas las sufocaciones. 


I FACIUrAUMUDMELOSOlEHia PREVIENE 6 


..... i^-u-gtriiLiin_T v 

. I Bggl bM.SUFHIMlEHTOSytOdoSllsACCIDEIITE8diUPRIMERAOENTIClfiK^ 

PARIÓ ^ P^EllJ ASKK L SELLOOnCIALDEL COBIEIHIOmilHfífeA^ 



Participando de las propiedades del rodo 
’íldoras se 


* -rtltípando < 




Farmacéutico, en París, 

^Rue Bonaparte, 40 


N p El loduro de hierro Impuro ó alterado 
■ InfleleWante 

pni60& 0.6 nnrP 7 A v /ía 


™eaicamento infiel é irritante 
Ss“erd^erft« y de autenticidad d¿ 


exigir nuestro sello drpift” rMc“t?ia’ 
nuestra firma puesta al pié de una etiauetá 

flcaclóm represión de la falsi- 

SB HALLAN EN TODAS LAS FARMACTAS 


SOCIEDAD 
, da Fomento 
[•^tdalla 
di Qio. 


JARABE Y PASfir 

de H. AUBERGIER r^,7.,ür 

con LAOTTTOABITJII (Jugo lechoso de Lechuga) | dt ^etat. 


bhhwi — — w-vjuya lounosD oe Lecnugo) I at 


H CARNE, HIERRO y QUINA 

Kl AllTn 63 ltO ñus foitificsnts Mnida 4 (of TÓXIÍOOB ñus I6p4 

IVINO FERRUGINOSO AROUDi 


T CON TODOS tos PUMCIPIOS NPTI U T I VOS DB tA GARNB 


I 2 *imfa, las Menttruacuñl^ dMomcu, el y U^<¿-aSofi AelaSwng^ I 

I ? 4aquitUnto, las Afeccuma eteronnouu y ^orbutícat, et¿ £U de I 

I efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece los oréanos, I 

I regulariza, coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó Infunde a la swsré I 
I empobrecida y descolorida : el Yioor, la coloración y la Mnergia vital. I 

I Por aiayor, en Paria, en casa de J. FERRÉ, Farmacentico, IOS, roe Richelien. Sucesor de IRODD. I 

" SB VXMDB BN TODAS taS P&lNCIPaiJtS BOTIGAS ' 


EXIJASE 


ARDUO 


' ^jarabe ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT 

Rl MroXfj, XBO. y Mam Imm Maratamiam 

.BAXAJV’T’rAf»nTnAnflBr1/v «n «wiAnAlnl/t tía» lAfl rtFAfjaartFi 



Pepsina Bondanll 


Aprobada por la iCADEIU DE lEDICIIi 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN IK 

MadallM «n lai BxpoileloiiM int«rnaeioD»Ie( 4aD 

Pilis > LTOH - TIERi - PHILlDElPEIi - PIR 

- - U 7 i 5 


u BVFLBa coa IL BiTea íiito n t*« 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

t oraoi DEIOBSIHIt DB LA DIBUTIOB 

BAJO LA FORMA DE 


ELIXIR- • de PEPSINA 
VINO - . de PEPSINA BOUDAUl, 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAUl, 

Pilis, Phannaoio COLLAS, t. rM lioibr 

L f en lat pHneipaU» fkrmatiat. i 


GRANQ_,DE LINO TARIN FAR^Mtaa 

ESTREÑIMIENTOS, CÓLICOS. - Le coja: IfÚAS 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


destruye las RAICES d VELLO del rostro de las damu (Barba, Bifote, etc.), sli 
ningún peligro para el cutis. SO Años de Bxlto.ymillaret de testimonios garantizan la eflcadi 
de esU preparación. (Se vende en eajae, para la barba, y en f/2 oajat-para d bigote ligero)'. Pan 
los braiof, empléese d BMIélVOHMÍ. X>TraaX2R, 1,rué J.-J.-Rouaseaa.Parle. 


Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 


Imp. de Montaner y Simón 
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LA EQUITATIVA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

_ ___ Extracto del 31.' Balance anual en 7,1 de diciembre de 1890 ■ ■ -— 

. Ptaa. 


MOTIVO. 

]PASrVO (computado á 4 por 100 el interés de la reserva). 
OAPITAL sobrante (idem, id.). 


' Balance anual e 

617.682.594 I INGRESOS por primas, intereses, rentas, etc., en 1! 
494.707.078 1 NUEVOS SEGUROS aceptados en 1890. . . . 
122.976 516 1 PÓLIZAS EN VIGOR el 1.’ de Enero de 1S91.. 


Ptas. 131.430.013 
» 1.056.319.234 

t> 3.733.031.610 



Se admiten ANUNCIOS para las pági¬ 
nas 1 y 11 de esta ILUSTRACIÓN 
Oficinas de Publicidad 

CALVET Y RIALP 
Paseo de Gracia, 21, esquina Rosellón 


íiUS-iil8 Fotoürálieo-RUS 

Aparates, artiouloa 7 prodoetea foUfráfleea 
^an eaUlefo oen un traUdo da UtognA* 
Vaioe depealtarle de laa plaoas Montht^m 
«AI PABLO, es—FERNANDO RUS-UPALTIl, 10 
ArarnTABo 11 BARCELONA Tuífono 1014 



(;!BIISUrCia) y 

huelva moguer 


í Callicida Escrivá i 

a t tos pocos dias los 

'CALLOSY DUREZAS] 

' Es inofensivo, no mancha, c 
exige vendaje ni rigimen alguno i 
Frasco O Reales 
' Véndese en todas las farmacias i 
Se remite por correo f 

f OEPiSIIOCESTElLtJ.ESCRIVÁ J 

Fernando Vil, ?; farmacia 
' BARCELONA • • 



NOTABLE REGALO 

A LOS CONSUMIDORES DE LA 

Serfumería E^ATTRIA 


TR AL € 3 rA.J^ 

pintado por D. JOSÉ CUSACHS 


La conservación de la hermosura requiere cuidados exqui¬ 
sitos é inútil sería encarecer cuanto contribuyen á ella los 
componentes más indispensables del tocador aue hov anun¬ 
cia la PERFUMERIA PATRIA. 

Fálnta li firfiiwíaJOSÉ PONT S'l'l'il» m. Iwttlm 

De venta en Perfumerías, Peluquerías y Droguerías. 


GRANDES DESTILERIAS MALAGUEÑAS 

COGNACS SUPERFINOS 

GARANTIZADOS PUROS DE VINO 

JUVUETTEZ «Se 

Iwffl:-A. isrz-A. ES 


Prodacción anual 


500,000 cajas 
de doce botellas 




Exportación 
á todos los países 
del globo 


PROVEEDORES DE LA REAL CASA 


Los exquisitos COGNACSjConocidos ya umversalmente bajóla denominación de OLD BRANDY 
de esta industria nacional, sin rival hasta hoy en España, compiten muy ventajosamente con las 
mejores y más acreditadas marcas francesas, tanto en calidad como en precios. 

Se invita á los señores consumidores á comparar el delicado «OLD BRANDY» de estas destile¬ 
rías, con los productos similares procedentes de Francia, y adquirirán asi el convencimiento de 
que dicho COGNAC español supera en FINURA Y AROMA á todos los conocidos hasta el día. 
üosconllar de las imitaciones -y falsincacionos 


|> ORTEGA 

M 

Para CONVALECIENTES 

7 PBBSONAS DÉBILES 

Ii ti ntjor t<DÍet y nutritlTO 
Xnapetenola, malas dl- 
greatlones, anemia, tlelSi 
raquitismo, eto 
IirDttlt. yinninltbitttorli: 

1 Le6n,13 nAUItlU Quevedo,? 



&. BLANCH&RD 

Fábrica de BETÚN y TINTAS para escribir 



Para los pedidos dirigirse, Tapias, 11, bis, 
Barcelona 


FERNET BRANCA 

Especialidad do FRATELLI BRANCA, Milán 
loj toicoi qot poiMi el Terdidem y leigtloe proceio 
El nso del FERNET-BRANCA es para 
prevenir las indigestiones, y se recomien¬ 
da á los que padecen de tercianas ó de 
verminosis; este sorprendente efecto de¬ 
bería ser suficiente para generalizar el uso 
de esta bebida, y toda familia debería 
proveerse de ella. Se toma mezclada con 
agua, seltz, vino ó café. 

El FERNET-BRANCA es tenido como 
el mmor de los amargos conocidos, y sus 
benéficos efectos están garantidos por 
certificados de celebridades médicas. 
RepreteiUnUs: Polll y Goglielnl, Batbwi, í6.-B«celoM 



CHOCOLATE 

Evaristo Juncosa 


. CLASES SUPERIORES 
perfumadas oon vainilla y naranja 
ASURTIDO COMPLETO 
bombonas, pastillas, desayunos 
etc., etc. 

DEPÓSITO PRINaPAL 
FERNANDO Vil, NÚM. 10 
-BARCELONA- 


'WERTHEIM 


«ELECTRA 

mente sin ruido 


- Nueva invención privilegiada Máquina para coser absoluta- 

n ruido ❖ Por mayor y menor Contado y á plazos de lO REAlsES semanales 

— R««RCKE.OIVA = a8 bis-~ 
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Recomendado por eminencias médicas para combatir las enfermedades que 
tienen por cansa un empobrecimiento de sangre (anemia, eacrofaliamo, linfa* 
tiamoi etc.) enfermedades de pecho (toaos, bronquitis, tisis) y sobre todo para 
acelerar las convalecencias. No tiene rival como reconstituyente para los niños fiT*VENTA: PRINCIPALES FARNACIAS—POR «¥00: FARMACIA MODELO, CARDERS, 3: flARCELSW 



IS/LXJL. FESET-A.S 

AL QUE PRESENTE 

C&PSUL&S DE SÜND&LO 

mejores que las del doctor Pizá, de Barce¬ 
lona, y que curen más pronto y radical¬ 
mente todas las ENFERMEDADES URI¬ 
NARIAS. Catorce años de éxito. Medalla 
de oro en la Exposición de Barcelona 
de 1888. Unicas aprobadas por las Reales 
Academias de Medicina de Barcelona y 
Mallorca. Varias corporaciones científicas 
y renombrados prácticos diaramente las 
prescriben, reconociendo ventajas sobre 
todos sus similares. Frasco, 14 reales. 
Farmacia doctor Pizá, plaza del Pino, 6, 
Barcelona y principales de España. Se re¬ 
miten por correo anticipando su valor. 


aav para vcnbcr un 

_] g2an cbificio eítua^ 

bo cnl^alma be ÍDallotca 
ocupanbo una euperftde 
be uno0 12,000 palmoB, 
propio para fábrica, alma^ 
cén ó tallcree. Se cebera 
por precio móbico, 

DiriKirae para informes á D. UlOUEl, Bl> 
■ IHEEIS, Abobado; Brondo, 8, principal 

T^alma be tDallorca 


SAL DE á 



EFERVESCENTE 


DEL DOCTOR JIMENO 

Atemperante, antibiliosa, digestiva, de 
empleo fácil, agradable y cómodo 

EMPLEO DE LA SAL DE AGRAZ DEL DR. JIMENO 

En la indige$ti6n provocada por un disgusto, en¬ 
friamiento, debilidad de estómago, asco producido por 
algún alimento. 

En la irritaciín intestinal, con dolores, con y sin 
diarrea. 

En los derrames de bilis, 

En los flatos, eructos ácidos, dolor de estómago, as¬ 
pereza y amargor de la boca, sed insaciable. Contra el 
mareo de la navegación, toda clase de vómitos y náuseas. 

Es superior á todas las magnesias y productos simi- 
lares por no producir arenillas y cálculos en el aparato de 
la orina. 

Para más detalles véase el prospecto que acompaña á 
cada frasco. 

La Sal de Agraz del doctor Jimeno no debe faltar en 
ninguna casa, y sobre todo á personas y familias que va¬ 
yan de viaje. En ella encontrarán un recurso memeinal 
indispensable para atacar cualquier molestia imprevista 
y cortar el vuelo á enfermedades que desatendidas en un 
principio puedan adquirir mayor ^avedad. 

La Sal de Agraz del doctor Jimeno se expende en 
frascos aznles grandes i 2 pts. 

Puntos de venta: Farmacia del Globo del Doctor 
Jimeno, Plaza Real, 1, Barcelona. — Moreno Miqnel, 
Arenal, 2, Madrid. — M. Rey, Montevideo, y en todas 
las principales farmacias. 
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RUBINAT-LLORACH 


ÜoieUGOADERDBlNlTiiuePDBGl 

INMEDIATAMENTE, SIN IRRITACIÓN 
Á LA DOSIS DE UNA JICARA 
T QUE NO EXIJE NINGÚN RÉGIMEN 
Recomendada 

por todas las Academias y midicos del mundo 
PROSPECTOS GRATIS 
En Madrid: J. HERNÁNDEZ, Aduana, 8 
De venta en las principales 
Farmai i ^s. Droguerías y Depósitos de Aguas 
Administrador general; O. Benavent, 
BABOEI.ONA — 276, Cortes, 276 


CIFRAS-DECORATIVAS PARA'ARTES E INDUSTRIAS 

---- > POR <* ---- 

♦ J. MASRIERA Y MANOVENS ♦ MONTANER Y SIMÓN, EDITORES * 

Véndese formando un precioso álbum, encuadernado en tela, al precio de M S ptas. ejemplá^r 


MOSAICOS HIDRÁULICOS 

ORSOLA, SOLA Y COMPAÑIA, - BARCELONA 


PROVEEDORES DE l_A REAL CASA 

medalla de oro en la exposición de BARCELONA DE 1888 

XL/n la Exposición Universal de Paris de 1889, la única 
MEDALLA DE ORO acordada á la fabricación de mosaicos 
HIDRÁULICOS, fué concedida á nuestros productos en compe¬ 
tencia con los de las demás naciones del mundo. 

Fábrica la más importante de España, la que cuenta con 
mayor número de dibujos y existencias, y la que ha logrado 
una fabricación más perfeccionada.—Pavimento el más dura¬ 
ble y consistente que se conoce, lo garantizan 14 años de cons¬ 
tante éxito.—Fabricación de objetos de cemento y granito. 

PRODUCCIÓN ANUAL 4.500,000 PIEZAS 

FABRICA: CALLES DE CALABRIA, ROCAFORT Y CONSEJO DE CIENTO DESPACHO: PLAZA UNIVERSIDAD, 2-BARCELONA 



VisU de la fábrica 
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:E3LOIsr^ 

aDEE’OSlI’O E3iT SETTIIjIj^: Oxfila, 

F ábrica la más importante del mundo, la que tiene mayores existencias y mejores productos en 
SU clase. 

Como quiera que el ser muy viejo es una de las condiciones más esenciales que debe reunir todo mate¬ 
rial con base de cemento, nuestra casa no entrega sus renombrados mosaicos hidráulicos ni ninguno de 
sus productos hasta pasado un año por lo menos de su fabricación. De ahí el gran crédito y el inmenso y 
progresivo consumo que de ellos se hace, no ya sólo en la Península y Ultramar, sino hasta en el Ex- 

tranjero. 

Otras de las cualidades que indudablemente influyen en la preferencia que hasta ahora viene dispen¬ 
sando el público inteligente y de refinado gusto á nuestros mosaicos, es la de habernos separado de los ru¬ 
tinarios dibujos y de haber creado, debido á renombrados artistas y sin reparar en sacrificios, otros origina¬ 
les y de exclusiva propiedad de esta casa. 


e^PeClHIiIDHD©^ De DH 

Baldosas para aceras, cuadras y cocheras, dando mejor resultado que cualquiera clase de piedra, y 
siendo su precio mucho más económico. 

Baldosas especiales para salas de máquinas, recomendándose por su gran solidez y limpieza. 

Gran novedad en baldosas relieve para arrimaderos y pasillos. 

Baldosas para galerías, patios y terrazas al aire libre. Producto inalterable y resistiendo á los cambios 
bruscos de temperatura. 

Losas de gran relieve para ornamentación de fachadas y zócalos. 

Las humedades en los pisos y muros se evitan con el empleo de nuestros pavimentos y zócalos ó arri¬ 
maderos. _ 

Nuestra casa garantiza todos los artículos 
de su especial fabricación 
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IV 


La Ilustración Artística 


Numero- 559 


EL COLLAR DE DIAMANTES 
DEL AVARO 

En 1740 vivía en París en el barrio la¬ 
tino un avaro famoso, que se llamaba 
Juan Avére. En la obscura choza que le 
servía de vivienda, se creía que había en¬ 
cerradas riquezas inmensas y sin duda 
alguna eran muy grandes. Contaba entre 
s\is tesoros un collar de diamantes de mu¬ 
chísimo valor y lo ocultaba tan cuidado¬ 
samente, que al fin él mismo llegó á olvi¬ 
dar en donde estaba. Días y días y días 
empleó en buscarlo infructuosamente has¬ 
ta que perdida la paciencia, lo que le acabó 
de quitar la memoria, no tuvo más re¬ 
medio que meterse en cama enfermo fí¬ 
sica y mentalmente. Alg^in tiempo des¬ 
pués un médico y una vieja, que á veces 
entraba en la casa con motivo de algún 
trabajo necesario, se encontraban á la 
cabecera de la cama velándolo en sus úl¬ 
timos momentos. En el instante en que 
el reloj do la parroquia daba la una deja 
de murmurar, y sentándose en la cama, 
grita: “Ya me acuerdo en dónde está.” 
„Ya puedo encontrar el collar. ” “Por Dios, 
déjenme que lo coja, no sea que se me 
vuelva á olvidar.” Habiendo agotado con 
esto sus fuerzas, volvió á recostarse entre 
sus harapos y quedó muerto. Los médicos 


y las personas estudiosas tienen ejemplos 
de estos recuerdos repentinos en las gran¬ 
des crisis de la vida. 

Considere esto el lector en tanto que le 
contamos im episodio en la carrera hu¬ 
milde de un guarda-agujas, que puede 
verse todos los días prestando servicio en 
una estación poco importante de un ferro¬ 
carril del Norte de Inglaterra. 

Tiene que hacer guardia casi todos los 
días y ni al comer puede separarse de su 
ueste, lo que afecta la salud desfavora- 
lemente. Los más fuertes no pueden re¬ 
sistir mucho tiempo sin resentirse. Esto 
trae á la memoria la exclamación del 
poeta inglés Tom Hood: 

“¡Dios mío! ¡Que cueste tanto el pan 
y tan poco la carne humanal” 

Nuestro amigo ha estado en esta ocupj^- 
ción muchos años, aunque sólo tenía 
treinta y cinco cuando se escribieron estas 
líneas. En 1884 empezó á sentirse mal. 
“No sé que tengo”—|solía decir—“pero 
me falta el apetito.” Lo que comía á la 
fuerza no le aprovechaba, y algunas veces 
se asustaba porque le daban mareos que 
no le dejaban ni andar. “¿Qué va á suce¬ 
der”—decía—“ si á mí me da esto en al¬ 
gún momento difícil en que yo necesite 
todos mis recursos?” 


Otros síntomas de su estado eran dolo¬ 
res en el pecho y en los costados, estreñi¬ 
miento, mal color, ojos amarillos, mal 
gusto de boca, erutos, etc. El médico 
dijo que era preciso que dejase el trabajo 
ó airiesgaría el quedarse impedido. Im¬ 
posible. ¿Quién atiende á la mujer y á los 
hijos? El pobre continuaba en su puesto y 
se ponía peor. En el trabajo no se notaba, 
los telegramas se recibían y se despacha¬ 
ban bien y no hubo tren que descarrilara 
por su culpa ó su descuido. La enferme¬ 
dad, indigestión crónica, adelantaba y 
produjo complicaciones en los riñones y 
en la vejiga. El módico decía que lo ma¬ 
taba el veneno que tenía en el estómago 
y en la sangre y que no había remedio: 
su sentencia de muerte estaba firmada. 
Pasaron otros seis meses. De guardia un 
día se puso tan malo que no podía estar 
de pie ni sentado. Dice que se tiró en un 
banco y allí estuvo toda la mañana. “Ya 
podían hacer señales, ya podía sonar la 
aguja del telégrafo, yo hacía de todo ello 
el caso que haría un muerte de la lluvia 
que cayese sobre su tumba.” 

Al principio estaba solo, pero luego vino 
gente y llevaron á su casa al guarda-agujas. 
En vano se ocupaban de él los módicos. Sus 
cinco hijos rodeaban su cama y la mujer 
so hallaba ausente enferma en un hospital. 


Así estuvo días y días muchas veces sin 
conocimiento. No había más que hace- 
que esperar el ¡fin. Entonces las entorpar 
cidas facultades se despertaron por un- 
momento, recobró la memoria y se acordó 
de que en un sitio oculto de la casita ha¬ 
bía guardado una medicina, que años atrás 
le había hecho provecho y luego había ol¬ 
vidado. Mandó por ella y tomó una dosis. 
En seguida le hizo operación, los riñones 
funcionaron, cesó el dolor y sintió alivio. 
Lleno de esperanzas mandó por más. Lle¬ 
gó. La tomó y en pocos días los médicos 
se admiraban de encontrar al enfermo en 
la calle convaleciente. Recobró la salud 
or completo y hablando de lo que la ha- 
ía pasado nos dijo: “¡Que cosa tan admi¬ 
rable que en lo que parecía mi lecho de 
muerte recordase repentinamente en don¬ 
de había puesto aquella media botella da 
Jarabe curativo de Xa Madre Seigel! ¡ Aquel 
recuerdo feliz me libró de la muerte!” 

Si el lector se dirige á los señores A. J. 
White, Limitado, de 155 , calle de Caspa, 
Barcelona, tendrán mucho guste en enviar¬ 
le gratuitamente un folleto ilustrado que 
explique las propiedades de este remedio. 

El Jarabe curativo de la Madre Seigel 
está de venta en todas las farmacias. Pre¬ 
cio del fraso, 14 reales; frasquito, 8 reales. 



pastillas y Píldoras i impotencia, debilidad 

paj-a la tos y teda ^ i u J espermatorrea y esterilidad: cura segura y 

«sis, catarros bronauft¡ním/ií de todo peligro con las célebres 

dia yuna peseta la ca^L tónico-genitales del Dr. Morales, 

▼.nta- ’ “.y por correo. | A 7‘5o pesetas caja. - Van por correo. 

- b oticas y dr ognerias—Depósito greneral: Carretas, 30, Bladrld—Dr. Moralea 
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anís del mono 

F&hrl«. FABRICACIÓN CON ALCOHOL PURO DE VINO 

rica en ^^l^a) = Depósito en BAROEDONA, Baños Baeves.lS 

V PRIMEROS PREMIOS EN TODAS US EXPOSICIONES EVITAR LAS FALSIFICACIONES ^^ITACIONES © 


LA PROGRESIVA 


MOSÁICOS HIDRÁULICOS ^íesiM^etc —*^*m*A*^ dibujos y colores «n baldosas para calles, portales, cocinai, 

pedestales, peldaños y toda clase de objetos de aglomerado d^m^rTol Í'“’dines, fregaderas,! bañen», 

F.U,b.,p.r. b..U..„..?e..n.dorl. _ Li 




JK RENOVADOR ORIENTAL « % 


OSTONI 


^ PARA EL CABELLO « § 

Única preparación de indiscutibles resultados para forta- % 
lecer, hermosear, vigorizar y suavizar el cabello, ponién. .j, 
dolo lustroso, impidiendo su caída y devolviéndole ♦:« 
siempre su color natural 6 primitivo. Limpia el cráneo, <♦ 
extirpa la caspa y mantiene la cabeza con la frescura, ❖ 
suavidad y lozanía de la juventud. 

RESULTADOS PRÁCTICOS POSITIVOS 

NO MANCHA NI PERJUDICA 

Dr. BOSTON 

(SPAiN) Chicago, E. 

•:* DE VENTA: X3TAOOTTBFt.ÍAS, sr ,1, 

*»**l*»^*l**tfKf*l**l**l**l**l*»l**^Kf*l*^*l**l**l**l**^*l**i'*íf*l**^*l*'íf*i>*l**V>»l*»l*t¡>t^***»****,*\,*,,*,,\t»tí'iA,%,%J‘*AA 

Agentes exclusivos para España, PON8 Y LLBTGBT.—Sepúrvéda,*203 Barcelona 


ERJUOICA Í% 

1 . U. A. 4 :;^^ t 


CHOCOLATES HIGIÉNICOS | 

CAFÉS, TÉS, DULCES 7 TAPIOCAS , 

_ ^ , DB las fábricas DB i — • P 

MATÍAS LÚPEZj 

Premiados con Medallas de Oro y Gran P 

-Diploma de Honor- r 

Se hallan de venta en los principales esta- 1 


Imp. de Montaner y Simón 





































































